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    Habíase corrido algunas millas arriba de Carson City el campamento minero. Dayton era casi el lugar intermedio entre Carson y Virginia City, donde el mineral de oro parecía afluir con prodigalidad y los buscadores cortaban la ruta entre ambos poblados interponiendo sus excavaciones que se llevaban a cabo con celeridad de locura. Y el poblado de Dayton había nacido como brotado de la tierra apenas las pepitas de oro se manifestaron en las callosas manos de los rudos mineros, un poblado de chozas mal trabadas para resguardarse del frío y de la lluvia, sin alineación, estética ni aspecto urbano. Algo tan anárquico como anárquico era el ambiente.


    Pero a prestarle fisonomía de algo específico, habían acudido los agiotistas de las minas. Tahúres y comerciantes, una plaga y una necesidad inherente a todo campamento, sin los cuales los mineros habrían sucumbido envueltos en oro.
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  CAPÍTULO PRIMERO


  
    SE INAUGURA UN GARITO

  


  [image: L]abíase corrido algunas millas arriba de Carson City el campamento minero. Dayton era casi el lugar intermedio entre Carson y Virginia City, donde el mineral de oro parecía afluir con prodigalidad y los buscadores cortaban la ruta entre ambos poblados interponiendo sus excavaciones que se llevaban a cabo con celeridad de locura. Y el poblado de Dayton había nacido como brotado de la tierra apenas las pepitas de oro se manifestaron en las callosas manos de los rudos mineros, un poblado de chozas mal trabadas para resguardarse del frío y de la lluvia, sin alineación, estética ni aspecto urbano. Algo tan anárquico como anárquico era el ambiente.


  Pero a prestarle fisonomía de algo específico, habían acudido los agiotistas de las minas. Tahúres y comerciantes, una plaga y una necesidad inherente a todo campamento, sin los cuales los mineros habrían sucumbido envueltos en oro.


  Los tahúres, bien organizados a través de la experiencia, no tenían que improvisar nada para desarrollar su picaresco negocio. Sus enormes salones, dotados de todo lo que se podía pedir en aquellas latitudes para dar satisfacción al vicio, estaban previamente preparados. Las barracas portátiles habían sido construidas como sabios rompecabezas, para ser armadas en una noche en cualquier lugar de la llanura, sin contratiempo alguno.


  Numeradas por piezas, dispuestas las ensambladuras, dotadas de todo el material preciso para su composición y con hombres expertos en su manejo, rodaban de un lado para otro en sendas carretas, siguiendo el rastro de los buscadores del precioso metal.


  Donde éste se daba a ver con prodigalidad, allí se estancaban las carretas, se descargaba los enormes tableros, se alisaba el piso aplastándolo convenientemente y de la noche a la mañana había surgido un amplísimo garito al que nada le faltaba a la hora de abrir sus puertas al minero.


  Unas mesas, las bebidas, las lámparas, el piano, el mostrador, las mesas y los bancos viajaban en el tren rodante bien embalados y cuando el dueño señalaba con su fina y enjoyada mano un lugar desierto indicando «aquí», aquello se convertía en una pequeña Babel.


  Se procedía a la inmediata descarga. Mientras los armadores acoplaban las paredes y fachada, otros empezaban a trazar interiormente el lugar destinado a mostrador, a colocación de las mesas de juego, a formar el tabladillo donde la media docena de muchachas pintarrajeadas que seguían al garito debían actuar, y a la mañana siguiente el local se hallaba en condiciones de actuar, sin que la más leve confusión provocase un retardo en el funcionamiento. Así, en una noche y una mañana, había erguido su rectangular figura el salón de Luther Thoreau, uno de los más avispados y experimentados explotadores de los naipes y la bebida que recorrían el campo minero. Había empezado su negocio de tahúr en gran escala, cuando la primera explosión del amarillo metal en San Francisco y seguía los filones con un tesón y una paciencia dignos de mejor causa.


  Ahora le tocaba el turno a la zona del Humboldt, rica veta de oro y plata que se corría hacia el norte pródiga en espejismo para los aventureros y Luther la seguía, dispuesto a continuar si era preciso hasta la misma raya del Canadá si la veta caprichosa se mostraba inclinada a salir del territorio de la Unión.


  El garito, con su pomposo nombre de El Filón de Oro, campando sobre la puerta en un enorme cartelón que se bamboleaba al fresco viento del norte, acababa de ser inaugurado y muchos mineros que se habían corrido desde Carson City a aquella parte más prometedora, le conocían tan bien, que ya le habían echado de menos desde hacía algunos días; pero Luther no se había apresurado a desmontar su garito y correrlo más al norte, mientras no estuviese seguro de que merecía la pena el gasto y la molestia. Habían sucedido muchos fracasos en algunas zonas y él era previsor, sólo trabajaba sobre seguro. Pero ahora, convencido de que Dayton era un lugar tan bueno como otro cualquiera para explotar su negocio, habíase corrido hacia aquel campamento, seguro de que allí el negocio sería aún mejor que más al sur.


  Pronto por las excavaciones se corrió la voz de que El Filón de Oro empezaba a funcionar aquella noche y los mineros se prometieron hacer honor a la inauguración y pasar una noche de las más broncas de su ya bronca existencia. Allí se jugaba fuerte, se bebía con prodigalidad y se gozaba del encanto de unas cuantas muchachas que Luther explotaba con habilidad para atraer aún mejor la atención de su numerosa clientela. Cuando anocheció, multitud de lámparas de petróleo irradiaban su luz rojiza a través de los varios huecos que servían para ventilar el garito y éste parecía una ascua roja en la negrura de la noche eclipsando con su derroche de petróleo no sólo a las pobres luces de las cabañas sino a las iluminaciones un poco más intensas del resto de los locales de placer y vicio.


  Luther era admirado y a la par temido por sus rivales. Nadie podía competir con él en lujo, capacidad y alegría en sus locales y fatalmente, donde él acudía, era el eje inconmovible en torno al cual giraban los demás.


  Antes de abrir, el tahúr, vestido con una elegancia de príncipe, aparecía en la puerta luciendo su magnífica levita de color avellana, su chaleco de fantasía, la camisa de seda blanca como la nieve sobre la que se aplastaba la corbata de plafón con un enorme diamante por alfiler y sus botas charoladas y brillantes como la luna de un espejo.


  Junto a él, cuatro músicos armados de instrumentos de metal que al conjuntarse formaban un ruido ensordecedor habían estado ejecutando alegres piezas para llamar la atención con más estruendo y así cuando a las diez en punto hizo una seña para que la charanga dejase de tocar, más de un centenar de mineros se pasaban la lengua por los resecos labios añorando el momento de remojarlos cumplidamente. Muchos sabían la costumbre del tahúr y se prometían aprovecharse de ella.


  Esta costumbre que le costaba un buen puñado de dólares, a guisa de reclamo, consistía en invitar a beber durante la primera media hora a todos los que asistían a la inauguración. Los mostradores estaban ya preparados de copas y botellas para servir a la insaciable clientela y los mozos dispuestos para aquella media hora de trabajo agotador.


  Así, cuando dieron las diez, Luther, con voz vibrante como un clarín, gritó:


  —Amigos todos; ya tenéis aquí El Filón de Oro. El local preferido por todos los hombres de buen gusto y de dinero que gastar y donde se sirve mejor whisky, donde se juega más a gusto y donde la alegría es más sana y más intensa que en ningún otro local de su índole. Ya me tenéis también a mí a vuestro lado para alegraros la existencia y brindaros más ánimos para el trabajo. El hombre no puede ser sólo un animal de pico y pala. Debe compaginar el trabajo con la diversión, ganar mucho oro, pero disfrutar un poco de su valor y en ningún sitio como en este local puede conseguirlo. Por lo tanto, queridos amigos, yo os invito a que paséis una agradable noche en El Filón de Oro. Para ello, no sólo os invito a que me honréis con vuestra presencia, sino que os invito a celebrar el acontecimiento bebiendo por mi cuenta. Adelante todos y pedid lo que gustéis. Durante media hora, el gasto corre por mi cuenta. Adelante, señores, adelante.


  Se separó del vano de la puerta y se arrimó a la fachada de madera para no ser arrollado como un guiñapo. Una terrible ola de sedientos mineros se abalanzó sobre la puerta penetrando en tropel, apretándose los unos a los otros para ganar terreno, ansiosos de ser los primeros en llegar al mostrador y pronto el gran local se vio atestado de hombres groseros y rudos, que se empujaban sin miramiento para abrirse paso hasta el mostrador y gozar con más prodigalidad de la invitación del rumboso tahúr.


  Algunos tomaban los vasos con manos temblonas y los vaciaban de un solo trago, para luego extender los brazos mostrándolos vacíos, solicitando renovar el contenido, mientras otros, más expeditivos, tomaban las botellas y se apartaban con ellas buscando el saliente de un banco donde chascar el gollete y poder apurar la totalidad de la bebida sin compartirla con nadie. Aquello parecía un infierno. Las voces, los gritos, las peticiones y los juramentos, atronaban el pequeño espacio. Unos protestaban porque no llegaban al mostrador, otros reían, algunos cantaban, otros se estrujaban como reptiles para abrirse paso y aquello era algo que imponía, pues amenazaba con degenerar en una batalla campal. Hubo varios conatos de riña. Dos o tres parejas se golpearon disputándose el paso; alguien aplicó un botellazo en la cabeza a otro porque pretendía arrebatársela de las manos para gozar del botín y Luther, adivinando que el panorama se iba a encender trágicamente, hizo una seña a la media docena de hombres a su servicio para imponer el orden en el garito y gritó:


  —¡Un momento! No servir más bebidas.


  —Todos se volvieron al oír la orden, sobre todo los que no habían conseguido aun llegar hasta el mostrador, pero Luther, haciendo señas con las palmas de las manos para que guardasen silencio añadió:


  —Un poco de calma. Mi palabra es palabra, pero observo que hay un poco de barullo y quiero que todos bebáis a mi salud. Señores, échense para el fondo y vayan pasando por grupos por delante del mostrador. El que beba que se retire y si quiere repetir, que vuelva a la cola.


  Los menos afortunados aplaudieron la orden y los que gozaban del privilegio de haber copado el mostrador, no se mostraron tan propicios, pero la actitud, un poco agresiva de los seis mocetones que formaban la escolta del tahúr, les convenció.


  Sin embargo, alguien no pareció mostrarse conforme con la fórmula. Se trataba de un minero ya viejo, barbudo, ancho de hombros, pesado de cuerpo y vestido con una camisa de franela de un color indefinido, un pantalón de dril azul, todo remendado, atado por debajo de las rodillas y las manos encallecidas, negras y ausentes de un buen lavado hacía muchos días.


  Se volvió hacia Luther, gruñendo:


  —Oiga, Luther; nos ha invitado usted a beber a voluntad y esto es como las minas. El primero que llega no cede su terreno al otro. Que hubiesen madrugado más o que tengan mejores puños para mantener su derecho. Yo no cedo el mío a nadie.


  El tahúr, fríamente, contestó:


  —Danny, esto no es un terreno conquistable, sino algo que me pertenece. Soy yo quien lo regala y tengo derecho a imponer condiciones. Te he visto ya chascar dos golletes en un banco y creo que has bebido tu parte y la de algunos otros. ¿No es bastante?


  —Diablo, no. Llevo más de un mes que apenas si cato el whisky y no encuentro forma de apagar la sed. He tenido mala suerte hasta ahora en este maldito terreno y no encontré aún mi filón. Tengo derecho a beber por anticipado para cuando lo encuentre y pueda pagar. Beberé hasta caer debajo de un asiento y los demás que pueden pagarlo, que te lo paguen.


  El viejo, ya demasiado caliente, avanzó dirigiéndose al mostrador para afianzar en su mano temblona una nueva botella. Luther, con voz silbante, gritó:


  —Basta, Danny. Si quieres beber más, guarda turno como los demás y beberás, pero no una nueva botella sino un vaso.


  —Al diablo usted y sus órdenes. Beberé lo que pueda mientras dure esta media hora de gracia. Su palabra es palabra y los hombres deben cumplirla.


  Con gesto fiero asió una de las botellas que se erguían sobre el estaño del mostrador y la levantó. Súbitamente vibró un disparo y la botella se hizo mil pedazos en su sucia mano, dejándole solo con el gollete entre los dedos. El tahúr había disparado de modo fulminante sin que apenas se diese nadie cuenta de ello por la rapidez que empleó moviendo el arma.


  El minero, con los ojos muy abiertos, contempló el resto de la botella entre sus dedos como si le costase trabajo creer que alguien había sido lo suficientemente osado para inferirle aquel ultraje a él, que duro como la roca y peleador como el primero, había librado batallas sangrientas por la posesión de los filones y poseía un historial terrible de sangre.


  Por un momento pareció vacilar sin saber qué hacer. Se había producido un silencio impresionante en el interior del garito y todos se preguntaban cuál sería la reacción del minero. Ésta no se hizo esperar. Cuando Danny se convenció de que le habían privado del anhelado líquido y que estaba en entredicho ante tanta gente, movió airadamente el brazo y lanzó el gollete de la botella al rostro de Luther, rugiendo:


  —¡Maldito sapo sarnoso!


  De modo inmediato, apenas lanzó el trozo esquinado de vidrio contra el tahúr, llevó la mano al costado con un movimiento enérgico y rabioso. Un trozo de cristal era poco para castigar el ultraje.


  Luther trató de evadir el impacto con un rapidísimo movimiento de cabeza. Sin embargo, una de las aristas le rozó la mejilla al pasar como un proyectil por delante de su cara y abrió un leve y sangrante surco, pero antes de que Danny tuviera tiempo de sacar el colt por completo, de nuevo su mano fina y segura había accionado y su revólver, de cachas nacaradas, ladró por dos veces vomitando plomo sobre el cuerpo del rudo minero.


  Dos rojas flores de sangre que se fueron extendiendo trágicamente, se marcaron sobre el pecho de Danny a la altura del corazón. El rostro del herido se tornó lívido mientras sus ojos se dilataban en el ansia de la muerte y sus dedos se abrían para dejar escurrir el arma flácidamente. Luego, tras unas inclinaciones hacia atrás y adelante, como si su enorme vitalidad se resistiese a ser abatida, empezó a doblar las piernas hasta que terminó por caer sobre el apisonado suelo en una actitud grotesca.


  Luther, que había seguido fríamente las veloces fases de la muerte de Danny, enfundó el arma al verle caer y luego, dirigiéndose a todos exclamó:


  —Lo siento, señores; la inauguración no parece muy alegre, pero yo no he tenido la culpa. He sido generoso y pretendía que todos gozasen como es justo de mi deseo, de celebrar este acto. Si alguno no lo ha entendido así peor para él.


  Extrajo del bolsillo de su levita el pañuelo de fina seda y se lo aplicó a la mejilla para contener la sangre que ya se escurría a lo largo de su rostro. Luego, sin dar importancia al suceso añadió:


  —Señores, les queda un cuarto de hora. Aprovéchenlo lo mejor posible y refrenen su sed. De esa manera habrá para todos. Pueden seguir desfilando por el mostrador.


  Después, dirigiéndose a sus hombres, añadió:


  —Tomad esa carroña y arrojadla ahí fuera. Que el que se sienta estorbado por ella, que la retire de ahí.


  CAPÍTULO II


  
    UN RECIBIMIENTO DEMASIADO MACABRO

  


  [image: L]a vida aventurera de Raoul Foster y Carol Mowat, había sido bastante intensa y poco afortunada. De espíritu bélico e inquieto, empezaron de vaqueros y terminaron en trotamundos.


  Las noticias de los tesoros a flor de tierra que se estaban descubriendo en California y Nevada, tentó su ambición y su deseo de hacer fortuna y dejando el lazo colgado del borrén de la silla, decidieron abandonar Texas y lanzarse por los caminos del oro, un tanto alucinados por la leyenda y un mucho ignorantes de lo que significaba ser buscador de mineral.


  Con saber que allí había oro les bastaba. La forma de recogerlo, entendían que era lo de menos, pero la realidad fue desilusionadora. Cuando tras mil fatigas y peripecias llegaron a California, se dieron cuenta de que Dios no les había llamado por el camino de ahondar la tierra para extraerle sus secretos, dorados. A más de un coraje y una resistencia que no estaban dispuestos a probar si la poseían o no, hacía falta una gran cantidad de cosas que no porteaban, tales como herramientas adecuadas, ropas para las distintas estaciones, un buen repuesto de provisiones, alguna caballería y otras cosas que más tarde aprendieron a conocer y como solo poseían a su llegada un puñado de monedas de plata, la vida se les presentó demasiado dura en aquel infierno dorado, en el que poco o nada tenían que hacer.


  Pero el estómago, miembro de sus personas, que trabajaba independientemente de las imaginaciones de sus respectivos dueños, les hizo una seria advertencia. Ellos podían renunciar a extraer oro de la tierra pero a lo que no podían renunciar era a surtirles de alimento, a menos que prescindiesen de alguna manera de tan importantes vísceras. Y como los retortijones de aviso fueron de una contundencia capaz de convencer al más apático, se vieron obligados a buscar alguna ocupación que calmase un poco el furor solitario de sus irascibles estómagos. Todo lo que encontraron fue un empleo en unos lavadores de cuarzo. Magnífico empleo, según opinaban los mineros propietarios del mineral, pero pésimo al entender de los dos amigos. Era una labor de doce horas diarias batiendo el cuarzo y realizando docenas de operaciones diversas, que les dejaba tan tronchados, que hasta sus estómagos acusaban el cansancio y dejaban de protestar airadamente si les sumían en el abandono.


  Hasta que un día Raoul dijo:


  —Esto es magnífico, pero limpiar metal para otro por media docena de dólares que nos los sacan antes del tuétano no es plan. He decidido dejar esto y marchar más al norte. Dicen que en Nevada también hay oro. Acaso lo consigamos más fácilmente.


  —Sí, pero para marchar a Nevada hacen falta algunas cosas, entre ellas víveres para el camino y los víveres se compran con este asqueroso metal.


  —Sí, es cierto —afirmó Carol rascándose la pelambrera llena de polvo—, pero no creo que eso sea obstáculo. Aquí hay oro en abundancia.


  —¿Quién lo extrae?


  —Hablo del que ya está extraído.


  —Sí, claro; pero ¿nos lo van a ceder gratuitamente o a título de préstamo?


  —Me temo que no. Al menos si así se lo pedimos, pero he pensado en una fórmula. Nos lo llevamos buenamente y dejamos unos recibos por cuenta del anticipo. Cuando hagamos fortuna, lo devolvemos y hasta puede que debamos pagar algún rédito. En fin, eso se discutiría después.


  —Me parece que es una gran idea. Podemos probar. Lo malo es si no les agrada la solución.


  —Procuraremos que exista una distancia bastante prudencial entre el dueño y nosotros cuando tenga que pedir explicaciones o mostrarse disconforme. ¿No te parece?


  —Estamos completamente de acuerdo.


  —Pues déjame que yo lo arregle.


  En efecto, una noche, después de estudiar muy bien sus planes, aprovecharon un descuido del minero a quien servían y se apropiaron de dos saquetes que contenían cuatro libras de polvo de oro entre ambos. Una cantidad razonable, para mirar el porvenir con cierto optimismo a través de la distancia. Y aquella misma noche, despreciando el cansancio de la jornada, montaron en sus caballos que era lo único que conservaban y emprendieron la ruta de Nevada dispuestos a hacerse allí los amos de las minas.


  No merece la pena dejar en las crónicas de la historia las fatigas que ambos pasaron hasta llegar a Carson City. Llegaron, molidos, más delgados, ennegrecidos de la jornada y con alguna merma en sus saquetes de polvo amarillo, pero optimistas y dispuestos a tomarse un descanso que les permitiese recobrar fuerzas.


  Después de una semana en Carson, como allí la vida les resultaba demasiado cara, decidieron seguir más al norte y alcanzar Dayton, que al parecer era el nuevo poblado de moda en la ruta del oro. Y llegaron precisamente el día que Luther inauguraba su garito y convidaba generosamente a cuantos quisieran beber a su salud.


  Ambos se enteraron un poco tarde, un cuarto de hora después de haber dado entrada a la avalancha, pero se enteraron y su decisión fue espontánea.


  Allí donde todo costaba un ojo de la cara, gozar de algo que repartían gratis era cosa que no se podía perder. Y guiados por el volcán de luz que señalaba el emplazamiento del garito, se encaminaron a él.


  Pero poco antes de alcanzarle, llegó a sus oídos un rumor harto conocido de ellos, porque era el rumor característico de los pueblos mineros: el estampido de las armas de fuego.


  —¿Escuchas, Raoul? —exclamó Carol—. Me parece que eso ha sido un par de disparos.


  —Bueno, dos disparos no significan nada, Carol. Aquí se dispara por docenas y la cosa carece de importancia. Adelante.


  Ya junto a la puerta, el escrupuloso Carol preguntó:


  —¿Tú crees que llegaremos aún a tiempo al reparto? Me molestaría pedir una botella de whisky y que luego me pidiesen todas las acciones de una mina para pagarlo.


  —Entraremos y nos cercioraremos. Después, si vemos que cobran, silbamos un poco, nos hacemos los distraídos y pedimos una absenta. Quizá no gasten esa clase de bebidas, pero habremos quedado bien. Nuestros estómagos delicados no soportan el whisky… cuando hay que abonarlo.


  —Pues adelante —indicó Carol, y cogidos del brazo avanzaron hacia el garito.


  Pero en aquel momento histórico, algo salió despedido del interior como un meteoro y ambos estuvieron a punto de caer de espaldas al recibir sobre sus cabezas un cuerpo pesado y voluminoso, que quedó a sus pies encogido sobre la tierra reseca, al borde del garito. Raoul se inclinó intrigado echando un vistazo al objeto a la clara luz de las lámparas que pendían de la puerta y gruñó:


  —¡Campanas del infierno! ¿Qué clase de regalo es éste? ¿Es que ahí dentro sobran tantos cadáveres que es necesario arrojárselos a la clientela como el que arroja ramos de flores? Me han manchado la camisa y eso no se lo tolero a nadie. El que se haya divertido de ese modo tendrá que reponerla.


  —Serán dos las que reponga. La mía también está manchada —repuso Carol.


  —Pues adelante, vamos a ver qué pasa aquí.


  Penetraron con recelo en el garito sin apartar las manos de los mangos de sus colts. No sabían lo que les podía esperar en aquel sitio donde los muertos salían disparados por las puertas como cohetes y amaban demasiado la vida para perderla estúpidamente; pero dentro no sucedía nada. Los invitados, formando un compacto montón al fondo del local, iban desfilando por el mostrador y dando la vuelta para engrosar de nuevo la cola. Luther, adelantado, les contemplaba satisfecho.


  El modo de imponer orden había resultado un poco dramático, pero aquél era el lenguaje más eficaz en un clima tan caldeado.


  Raoul, al descubrir al tahúr, se adelantó, diciendo:


  —Perdone, amigo, ¿es usted el dueño de esto?


  —Así parece, forastero. ¿Deseaba algo de mí?


  —En efecto. Dos camisas nuevas que reemplacen a éstas. No es muy elegante recibir a los clientes arrojándoles a la cara los cadáveres que le sobran a uno, pero tampoco es correcto mancharles el vestuario. Como verá no reclamamos sin razón.


  A Luther le hizo gracia la petición, porque dirigiéndose a uno de sus hombres ordenó:


  —Sam, pasa a mi despacho y del arca saca dos camisas de las mías. Entrégaselas a estos señores. Les habéis manchado las suyas y tienen mucha razón en reclamar. Mientras, si quieren, súmense a las masas y esperen su turno. Quizá lleguen a tiempo de aprovechar mi invitación. Quedan diez minutos aún.


  —Eso es hablar con sentido, señor. Me llamo Raoul Foster y este Carol Mowat. Acabamos de llegar a Dayton y aún no sabemos cuál será nuestro rumbo; pero por lo tanto, descansaremos y nos divertiremos unos días.


  —Magnífico. Yo me llamo Luther Thoreau y me conocen todos los mineros de los campos auríferos. Si traen dinero se divertirán y si no lo traen verán divertirse y siempre será un consuelo.


  —Traemos algo de polvo. Lo adquirimos en California.


  —Un bonito viaje para gastárselo en Dayton. A mí no me interesa saber su procedencia si el oro es bueno. Pago a dieciséis dólares la pulgarada.


  —Lo tendremos en cuenta, señor.


  El empleado apareció con las dos camisas. Eran blancas, bien planchadas y de seda.


  Raoul las contempló rascándose la cabeza y repuso:


  —Me temo que se nos despeguen del cuerpo, amigo. Es demasiada blancura y limpieza para el polvo del camino.


  —No tengo otras menos valiosas. De todas formas, aquí donde cada uno viste cómo puede y quiere, nadie se va a parar a fijarse en el detalle. Siempre les sentarán mejor que esas manchadas de sangre. Si quieren, pueden pasar detrás del mostrador y cambiarlas.


  —Gracias. Creo que lo haremos. Se asustarían sus muchachas si nos tuviesen que contemplar con estas manchadas. Adelante, Carol, vamos al guardarropa.


  Se refugiaron tras el mostrador y procedieron a cambiar sus sucias camisas por las que el tahúr les había ofrecido. Cuando realizada la operación se miraron en el amplio espejo fronterizo Raoul exclamó:


  —Mucho me temo que nos va a tener que prestar también su flamante levita. Me encuentro embutido en esto como una mosca en un jarrón de leche.


  —No te quejes. Nos ha dado algo que vale más que lo que traíamos puesto. Creo que las levitas corren de nuestro cargo. Tendremos que ganar para adquirirlas cualquier rato.


  En aquel momento, la voz de Luther, gritó:


  —Señores, ha transcurrido la media hora del convite. El que ahora quiera seguir bebiendo, que consulte con su bolsillo.


  El grupo se deshizo. La mayor parte de sus componentes, bien saciada su sed, se desentendieron del mostrador y éste quedó despejado.


  Raoul, un tanto desencantado, se acercó a Luther diciendo:


  —Eso no es decente, señor. Si no nos hubiesen recibido de esa manera, habríamos tenido tiempo a brindar a su salud. Ahora nos ha dejado además sin convite.


  Luther, paciente, ordenó:


  —Invitad a un whisky a estos forasteros. Es una invitación extraordinaria.


  —Gracias, se la tendremos presente en nuestras oraciones.


  Ambos amigos aceptaron los vasos que les ofrecían y chascaron las lenguas. Realmente aquel whisky era de lo mejor que ellos habían probado en su vida.


  —Sirva otro por nuestra cuenta —pidió rumboso Raoul— e invite también al patrón. Nosotros sabemos corresponder.


  Luther aceptó por cortesía y dando las gracias dijo:


  —Perdonen si les abandono, pero tengo mucho que hacer. Han tomado posesión de su casa y, si quieren pasar un rato distraído, enseguida actuarán mis muchachas. Espero que esto les resulte más agradable que el recibimiento que le hemos hecho.


  —Muchas gracias, queda aceptado.


  Ambos se apresuraron a tomar posesión de una de las mesas libres. El local empezaba a llenarse y no pasando mucho tiempo, no quedaría una mesa desocupada.


  En el pequeño tabladillo colocado al fondo, aparecieron media docena de muchachas vestidas ligeramente, las que al ritmo de una música agria y destemplada, empezaron a bailar un desenfrenado «can can» que a la distinguida clientela de rudos mineros, le pareció lo más exquisito y artístico que se podía interpretar.


  Cuando terminó el número y hasta la ejecución de otro nuevo, las mesas de ruleta, bacarrat y póker empezaron a funcionar con desenfreno. Los mineros parecían sedientos de juego y de alcohol, pues los había que realizaban sus posturas en pie, con una botella de whisky sobresaliendo por los rozados bordes de los bolsillos de sus rudas chaquetas.


  Otras, formaban sus partidas de póker en las mismas mesas donde bebían. Algunos jugaban a los dados y otros al monte, mientras los mozos se movían con celeridad sirviendo botellas y vasos de ardiente bebida.


  Cerca de la mesa donde se habían sentado Raoul y Carol, se reunían tres mineros ya de mediana edad, fuertes como toros y ennegrecidos por la acción violenta del aire y del sol.


  Uno de ellos, que representaba los cincuenta años, con el pelo muy fosco y canoso, un amplio bigote que se desbordaba como un rebelde cepillo por bajo de su nariz y el mentón muy saliente, mascaba un enorme puro de Virginia, que le había costado cinco dólares y manejaba los naipes con dominio y soltura. Se le adivinaba hombre acostumbrado al juego y por delante de él tenía dos saquetes de lona que debían contener polvo de oro.


  Max Train, que tal era su nombre, era harto conocido no sólo en Dayton, sino en toda la cuenca minera de Nevada. Por dos veces había descubierto dos fabulosos filones que le hubiesen convertido en millonario, y por dos veces los había perdido al póker. Jugaba fríamente, sin medir el valor de lo que jugaba, sólo por la pasión de ganar o perder y cuando ambas veces se quedó con el día y la noche, volvió a lanzarse a la búsqueda de filones, con el mismo entusiasmo que el que por primera vez tienta la suerte.


  Cuando los mineros empezaron a correrse por encima de Carson City, fue uno de los primeros en seguir aquella ruta y como las veces anteriores, su instinto, la suerte, o quizá sus amplios conocimientos de la minería, le habían llevado a acertar en la elección. En aquellos momentos poseía un clan que se consideraba como de los mejores de aquella zona.


  Durante el día trabajaba como un negro y por la noche recogía en sus saquetes el producto del esfuerzo y bajaba al incipiente poblado a jugar en los mejores garitos, obsesionado por hacer saltar la banca.


  No lo había conseguido nunca y si dejarse el producto de su brutal trabajo, pero era un texano tozudo que no renunciaba a una idea cuando ésta se le metía en su dura cabeza. Ya en Carson City estuvo una vez a punto de dar un disgusto a Luther. Una noche ganaba ochenta mil dólares, pero el tahúr, exponiendo cuanto tenía, aguantaba las acometidas del alocado minero, confiado en que al final fracasaría como habían fracasado tantos otros. No se equivocó y cuando el sol empezaba a lucir, Max salía de El Filón de Oro con los bolsillos vacíos, pero ahíto de emociones según su gusto. Había tenido en sus manos cerca de cien mil dólares y todo lo había perdido. La vuelta de Luther a sus dominios, le había alegrado. Todo su empeño estribaba en desbancar al atildado y frío tahúr y para hacer tiempo mientras la ruleta se animaba a su gusto, se había empeñado en una inocente partida de póker con otros dos mineros, vecinos de explotación a los que no les seducía el modo fantástico e impetuoso de jugar de Max.


  Raoul, frente a él, le examinaba distraído, sin un motivo justificado, pero el rostro del audaz minero parecía poseer cierta atracción que le movía a fijar su atención en él. Quizá fuese su dominio de los naipes y el brillo especial de sus ojos, donde ardía una luz de energía indomable.


  Se encontraban en lo más interesante de la pequeña partida, cuando la puerta giratoria se movió con lentitud y dos tipos de aspecto provocativo quedaron tensos en el vano, registrando el atestado local con sus fieros y agudos ojos como si buscasen a alguien determinado.


  A Raoul, que había vuelto la cabeza en aquel momento, no le gustaron aquellos dos tipos. Parecían llevar impreso en sus rostros angulosos, de rasgos duros y bruscos, la provocación y la maldad manifiestas.


  Tras un momento de girar los ojos en todas direcciones, uno de ellos extendió el brazo y señaló la mesa de los tres mineros. La sonrisa cruel que floreció en sus morados labios, pareció indicar al curioso aventurero que sus intenciones eran ferozmente agresivas.


  Raoul dio con el codo a su compañero, diciendo:


  —Fíjate en esos dos buitres; ¿qué opinas de su aspecto angelical?


  —Que han debido echarles de algún presidio por indeseables. No he visto dos caras más antipáticas que las suyas.


  —Me parece que buscan a alguien y ese alguien debe andar cerca de nosotros. Por el gesto, me lo ha parecido. Haz el favor de estar prevenido, no sea que tengamos que exigirles que vuelvan a cambiar otra vez nuestras camisas.


  —No, diablo; mejores que éstas no serían capaces de dárnoslas y me encuentro muy a gusto con la que llevo puesta.


  Los dos amigos se movieron con cierto disimulo para gozar de mayor holgura en sus movimientos. El instinto parecía advertirles que iba a haber jaleo y no querían verse envueltos en él por sorpresa.


  Los dos individuos, avanzando con paso lento, llegaron hasta situarse a espaldas de Max, el minero, donde quedaron erguidos, con sus recios puros entre los labios y la mirada fija sobre el tablero de la mesa.


  Max, vuelto de espaldas, no había captado su presencia, pero ante los gestos tensos de sus compañeros de juego se volvió rápidamente, enfrentándose con los dos nuevos clientes.


  El apagado cigarro bailoteó en sus labios nerviosamente al apretar los dientes y se quedó mirando a la pareja. Uno de ellos, sonriendo inexpresivo, saludó:


  —Buenas noches, Max. Parece que nos divertimos alegremente.


  —Hasta que ustedes han asomado la nariz.


  —Es usted muy desconsiderado, Max. Creíamos que nuestra presencia podía alegrarle.


  —Ya lo saben que no y espero que no vengan aquí a seguir discutiendo sobre lo que ya he dicho mi última palabra.


  —Lo sentimos, pero le hemos estado buscando estos días por si había meditado en que aquélla su última palabra podía variarse y no le hemos encontrado. En vista de ello y suponiendo que estaría usted esta noche aquí, hemos venido en su busca.


  —Pues han perdido el tiempo. Vuelvan y díganle a ese buitre de Barry Brennan, que tengo buenos puños y un magnífico revólver para defender mi filón y lo que extraiga de él y no necesito protectores. Por ese precio, puedo alquilar al Gobierno una patrulla de caballería y estaría más seguro.


  —Me temo que no, Max. Nosotros somos una garantía y usted sabe que los que han despreciado nuestra magnífica protección, no han tenido tiempo de arrepentirse de ello. Creo que debía usted variar su criterio por su propio bien.


  —Yo no tengo más que un criterio y lo mantengo toda la vida, sea bueno o sea malo. Me han crecido los dientes en las minas para aprender muchas cosas y una de ellas es, que el que quiera vivir bien, que doble la cintura sobre la tierra y se exponga al albur de acertar, como yo. Si Barry y los que le rodean quieren vivir cómodamente sin dar golpe, no será a costa de Max Train como habrán de conseguirlo. Dígaselo así a Barry de mi parte y adviértale que soy hombre que duerme poco y vigila mucho. Mi tienda de campaña es muy peligrosa de visitar por las noches.


  —Bien, Max. Nosotros hemos cumplido el encargo y lamentamos que sea tan poco comprensivo. ¿Qué le vamos a hacer? Hemos conocido mucha gente que se quiso suicidar por su gusto y eso es cosa que nadie puede impedirlo.


  —Bien, pero el día que yo me «suicide», alguien me irá acompañando por delante al infierno. Que lo tenga en cuenta.


  El que llevaba el peso del diálogo, se encogió de hombros, encendió calmosamente el puro que había dejado apagar y dirigiéndose a su compañero exclamó:


  —Bien. Anthony, podemos largarnos, porque aquí ya no hay nada que discutir. Max ha dicho «su última palabra» —y se volvieron de espaldas al minero adelantándose hacia la puerta.


  Pero cuando solo, se habían separado varios pasos de la mesa, ambos, con una velocidad de vértigo, se volvieron; en sus manos brillaban los cañones de dos revólveres y ambas armas tronaron por dos veces.


  Max, alcanzado por los cuatro proyectiles, pareció recibir un mazazo en la cabeza, porque se inclinó de modo fulminante hacia adelante y cayó sobre el borde del tablero pegando el contraído rostro con él, en tanto que sus compañeros, lívidos, no se atrevieron a hacer el más leve movimiento, ante el temor de que aquel par de pistoleros, duros y crueles, les hiciesen objeto de la misma cobarde agresión que al infeliz y enérgico Max; pero de modo simultáneo sucedió algo inesperado. Raoul y Carol, animados de un mismo sentimiento de indignación ante el ataque cobarde, no dudaron mucho. Sus revólveres salieron de las fundas con tanta velocidad como habían salido los de aquellos dos asesinos a sueldo y ladraron siniestramente, imponiéndose al impresionante silencio que se había producido al iniciarse los disparos.


  El llamado Anthony y su compañero, que no esperaban aquella réplica de hombres para ellos indiferentes, se vieron con dos balazos cada uno en lugares vitales. Anthony había recibido uno de los proyectiles en la frente, cayendo a tierra como un rayo y su compañero tenía dos agujeros a la altura del corazón.


  También el pistolero cayó a tierra sobre su compañero, quedando en actitud grotesca. La agresión había sido tan fulminante y los disparos tan certeros, que ninguno tuvo tiempo a volver a disparar sus armas.


  Un griterío ensordecedor se levantó en el garito. Las muchachas, asustadas, se habían replegado hacia el fondo, cubriéndose los pintados rostros con las manos para no presenciar el espectáculo, la ruleta y las mesas de juego habían dejado de funcionar y en los rostros se dibujaba con la palidez de la emoción, unas muecas de pánico que ninguno podía disimular.


  Raoul y Carol, puestos en pie, con los aún humeantes revólveres en la mano, paseaban su burlona mirada alrededor, como si esperasen una réplica a su acción, pero al parecer, los caídos estaban solos, porque nadie salió a vengar su muerte.


  Luther, que por un momento pese a su dominio de nervios y a estar acostumbrado a presenciar lances de aquella naturaleza se sintió inquieto, consiguió rehacerse y avanzó hacia los dos amigos que ahora, tensos y con los rostros endurecidos, esperaban el epílogo del drama.


  Luther, con frialdad, se dirigió a ellos, diciendo:


  —Muy noble lo que han hecho ustedes, forasteros; pero suicida. Si les sirve un consejo que garantice sus vidas, monten a caballo y abandonen el poblado antes de que esto llegue a oídos de Barry Brennan. Durarían aquí lo que duraría una mariposa en un huracán —y les señalaba la puerta con el brazo.


  CAPÍTULO III


  
    «LOS ÁNGELES DE LAS MINAS»

  


  [image: L]n silencio impresionante acogió las palabras de Luther. Eran muchos los mineros que conocían a Barry y sus actividades y por ello tasaban la validez del consejo que acababa de dar a aquellos dos impetuosos forasteros. Pero Raoul, tras un momento de examinar rostros como si tratase de leer en ellos la burla que les iba a animar si abandonaban el garito después de su hazaña, se sentó tranquilamente en su asiento y tirando del vuelo de la chaqueta de Carol gritó:


  —Dos whiskys para digerir la emoción que nos ha producido el incidente. ¿Decía usted, señor Luther?


  Éste les miró entre burlón e incrédulo y luego, señalando los caídos, agregó:


  —Les he dado un consejo, que vale por una vida y serán necios si no lo aceptan, aparte de que su presencia aquí me perjudica en estos momentos y puede provocar una tragedia mayor. Por si no se dan cuenta de su situación, como no quiero ser yo quien prejuzgue las cosas, ni califique de ningún modo las actividades de nadie, porque no es de mi incumbencia ni le conviene a mi negocio, pregunte a estos señores a ver si ellos pueden alegar alguna razón de más peso para convencerles.


  Y haciendo un gesto expresivo con las manos a sus hombres, éstos lo entendieron y se apresuraron a tomar los cuerpos de los caídos para sacarles del garito.


  Uno de los compañeros del muerto se levantó de su asiento, aún vacilante por la emoción que le había producido el sangriento suceso y acercándose a Raoul exclamó:


  —Creo que el consejo que les ha dado Luther es el más saludable para ustedes, pero no demoren aceptarlo por si resulta demasiado tarde.


  —Terminarán ustedes por asustarnos —repuso Raoul— y no nos creíamos tan sensibles. ¿Puede ampliar un poco el motivo del consejo?


  —Claro que sí, quizá esta ampliación sirva para decidirles. Barry Braman es un tipo duro como la roca. Fue minero en sus primeros tiempos, luego explotó una casa de juego y más tarde concibió y estudió un negocio que le debía producir mucho oro, sin quebranto alguno para sus actividades. Reunió una partida de desesperados casi tan duros como él y se presentó en los campos mineros haciendo un ofrecimiento muy singular; prometía con sus hombres constituir un cuerpo protector de mineros y oro extraído, a condición de que cada minero le cediese un veinte por ciento del oro sacado de la tierra. Nadie va a negar que en los campos auríferos se da el tipo del salteador en cuadrilla para atacar y robar al que trabaja en la tierra y extrae el oro, pero no siempre ha dado gran resultado. Al final, después de unos cuantos asaltos, una vigilancia bien organizada y una conjunción de esfuerzos, han terminado por deshacerla. Aunque era un riesgo a correr verse asaltado de un modo eventual por esos aventureros, resultaba más barata la exposición que ceder problemáticamente ese veinte por ciento sin saber si además lo imponderable podría hacerle a uno víctima de un asalto. Por esta causa, todos sin excepción acogieron el ofrecimiento fríamente y lo desdeñaron. Pero a partir de aquel momento se organizaron los ataques de una forma violenta y continuada. Todas las noches alguien caía misteriosamente a puñaladas o a tiros y su oro desaparecía; aún más, ciertos elementos se apresuraban a apropiarse de los filones alegando que muerto el propietario, el yacimiento estaba a merced del primero que quisiera explotarlo.


  La explotación duraba poco. Cuando encontraban alguien con unos saquetes de oro dispuesto a comprar la concesión, se la traspasaban exigiéndole que aceptase la protección de «Los ángeles de las minas»; como Barry llama a su cuadrilla, abonando el veinte por ciento. Se ha demostrado que el que se sacrifica y cede ese canon, se ha librado hasta el presente de sufrir ataques que le despojen de su oro o de su propia vida, pero está demostrado también que los propios salteadores son los hombres de Barry, cuando alguno se niega a abonar la cuota impuesta. Yo no sé qué eficacia podrá tener su protección ante un verdadero ataque por otros elementos extraños a él, aún no se ha dado, pero puede darse, aunque quizá el miedo a enfrentarse con Barry les aleje de sus dominios. El hecho es que se puede permitir el lujo de aparentar ser honrado manteniendo a su horda inactiva si todos aceptan la imposición. Calculen lo que significa para su bolsillo un veinte por ciento de todo el oro extraído en la cuenca. Estuvo en Carson City hasta que se organizó un buen cuerpo de «reguladores». Cuando comprendió que la cosa podía ponerse fea, porque tenía enfrente una gran cantidad de enemigos duros y valientes, levantó el campo y dejó aquello tranquilo, pero ahora se ha corrido aquí donde está empleando los mismos procedimientos. Para imponerse sin perder tiempo, se han cometido unos cuantos asaltos dramáticos y ya una parte de los mineros han entendido que es un mal menor pagar ese tributo hasta que puedan sacudírselo de encima y lo pagan con el gusto que ustedes pueden suponer. Pero otros, dan largas, se resisten y algunos como Max, se han negado rotundamente a pagar, desafiando la crueldad y saña de «Los ángeles de las minas». Y como el filón de Max era una buena veta hasta ahora, Barry, que no ignora lo que estaba perdiendo con la tozudez de Max, le ha asediado estrechamente hasta culminar en lo que ustedes han presenciado ahora mismo. Ahora, como complemento, le diré que se ignora el número de pistoleros que tiene a sueldo para esta labor. Deben ser bastantes y aunque conocemos a varios, no a todos para poder señalarlos. Lo cierto es que su fuerza es poderosa y que nadie hasta ahora se ha opuesto a ella, sobre todo con las armas en la mano. Ustedes han sido los primeros que le han producido esas bajas y pueden calcular la reacción que va a sufrir cuando se entere. Por orgullo y por propio instinto, no puede pasar por alto el hecho, porque si lo encajara, sería una muestra de debilidad que echaría abajo todo el tinglado que formó, ya que podían ser varios los que tomasen la misma iniciativa y les hiciesen frente. Supongo que se habrán hecho una idea aproximada de lo que significa la muerte de esos dos tipos y de lo que exponen no desapareciendo de aquí antes de que Barry se entere y les eche encima toda la jauría de pistoleros que le obedecen. Creo que ya les he ilustrado, y espero que sigan el consejo de Luther, que es el más valioso que pueden recibir en su vida.


  Ambos amigos habían estado escuchando con interés el relato. Parecían escuchar una historia muy interesante, pero que no les afectaba en nada.


  Raoul fue el primero en romper el silencio haciendo una pregunta:


  —¿Dónde anda ese Barry?


  —No sé si estará en este momento en Dayton o en Carson City. Se ha hecho construir allí una bonita casa y tiene una amiga en ella a la que visita con frecuencia. Como ha desplazado de allí sus actividades, la gente no se mete con él, contenta de que haya dejado de meterse con los de allí.


  —¿Qué clase de hombre es? Lo pregunto para estar prevenido si nos lo tropezamos en la huida.


  —Pues es un tipo muy parecido a Luther. Alto, flexible, muy duro de músculos y frisando en los cuarenta y ocho años. Es moreno, con el pelo algo rizado, que se le desborda por el cuello elegantemente. Viste con esmero lo mismo que un tahúr y luce sortijas valiosas y un alfiler de brillantes muy gruesos, en forma de herradura sobre el plafón de la corbata. Como seña particular, les diré que sobre la ceja izquierda presenta una cicatriz de un tiro que le buscaba la cabeza y sólo se la rozó. Es cuanto puedo decirles para que le reconozcan.


  —Muy agradecido. Ahora dígame otra cosa. Al parecer, cuando manda bonitamente a uno al infierno, sus hombres se apoderan del filón y lo explotan o lo venden a un mejor postor, ¿no es eso?


  —Exacto.


  —¿Aunque tenga herederos?


  —¿Qué heredero iba a venir a disputárselo? Cuando Barry se presenta en el registro y dice, «tal filón ha pasado a ser de mi propiedad por defunción de su dueño», no hay registrador que le lleve la contraria. Anotan la nueva inscripción y pasa a ser el dueño legítimo.


  —¿Qué parientes tenía Max?


  —Ninguno. Siempre alardeó estar solo en el mundo. Por eso afirmaba que no le interesaba guardar oro para el Estado.


  —En cuyo caso, su filón será de Barry, si alguien no se adelanta a tomar posesión de él.


  —Claro; y como no habrá en todo el campo minero quien se atreva a disputarle a Barry ese derecho de conquista, el filón de Max, que es muy bueno, pasará a poder de ese buharro.


  Raoul miró expresivamente a Carol, éste asintió con un movimiento de cabeza y el primero con voz incolora, dijo:


  —Me temo que esta vez Barry no encuentre las cosas tan llanas como hasta el presente, porque da la casualidad de que mi amigo y yo hemos decidido tomar posesión esta misma noche del filón de Max.


  El minero saltó sobre su asiento como si éste tuviese clavos de punta y clamó:


  —¿Están ustedes locos?


  —Quizá un poco mareados del largo viaje, pero algo pasajero que se irá pronto. Daba la casualidad de que nuestra idea era explotar un filón, pero carecíamos de todo lo necesario para explotarlo y nuestro dinero no llegaba para tanto. Como es de suponer que Max tendría de todo en su concesión pues… ya que a nadie le quitamos ilegalmente nada que le pertenezca, hemos decidido tomar posesión de la veta y explotarla por nuestra cuenta. Claro es que sin pagar ningún canon a nadie y defendiendo lo que la mina de de la manera que mejor podemos.


  —No sean ustedes suicidas —rogó el minero—. Eso es jugarse la vida a una baza en la que todos los triunfos están en manos del contrario.


  —Jugaremos con trampa como los tahúres fulleros. Tenemos dos magníficos triunfos en la mano y ya los han probado ese par de sapos. Cuando en el envite los prueben otros, hablaremos del juego. No se moleste en darnos más consejos, aunque le agradecemos los buenos que nos ha dado y dígame si está dispuesto a hacernos un pequeño favor.


  —Si está en mi mano, con mucho gusto.


  —¿Piensa usted volver al campo minero esta noche?


  —Sí; mi compañero y yo nos vamos ahora mismo. No es prudente permanecer aquí por si los hombres de la cuadrilla de Barry se presentan a desalojar esto a tiros.


  —Bien, ustedes, como es lógico, conocen la concesión de Max.


  —Está próxima a las nuestras.


  —Pues el favor consiste simplemente en que nos indiquen cuál es. Lo demás corre de nuestra cuenta.


  —Si ustedes se obstinan, no puedo negarme. Sentiré mucho tener que ser testigo también de sus muertes, pero es algo que al parecer no está en mi mano evitar.


  —No, no lo está; al menos de momento. Quizá más adelante puedan hacer algo para eso y para más.


  —¿Cómo?


  —Es algo que no podemos explicar de momento. Soy hombre de teorías brillantes e ideas magníficas, como esta de sentarme sobre un polvorín con la mecha encendida y ponerme a cantar canciones patrióticas. Cuando haya saludado con plomo a esos preciosos ángeles negros y alguno haya tendido sus alas al espacio, quizá sea el momento de hablar de mis preciosas ideas. Por ello no les molesto ni les entretengo más. Si aceptan un whisky me sentiré muy honrado con ello, ya que vamos a ser vecinos de propiedad.


  —Si usted se empeña, habrá que aceptarlo.


  Raoul, con los ojos brillantes de entusiasmo, solicitó cuatro whiskys que apuraron entre él, Carol y los dos mineros. El que le había informado tan cumplidamente de las actividades de Barry, levantó su vaso diciendo:


  —Brindo porque tengan ustedes la suerte que merecen por su valor y porque cunda el ejemplo.


  —Y yo lo acepto por eso mismo. Es lo único que busco, que cunda el ejemplo. Si lo consigo, me temo que la permanencia de Barry en Dayton va a ser mucho más corta que en Carson City; si no es que se queda aquí para toda la eternidad.


  Cuando se disponían a salir, Luther se acercó preguntando:


  —¿Qué, se han convencido ustedes de que mi consejo era muy valioso?


  —En efecto y se lo agradecemos tanto, que le prometemos venir a beber whisky de vez en cuando, siempre que nuestras ocupaciones nos lo permitan.


  —¿Cómo dice?


  —Que vendremos a beber y a gastarnos un poco del oro que extraigamos. Hemos decidido hacerle la competencia a Barry y vamos a tomar posesión de la mina de Max antes que él.


  Luther les miró fijamente y después, con una sonrisa irónica, comentó:


  —Espero que alguien me avise cuándo es el entierro si los entierran aquí abajo, para mandarles un puñado de flores.


  —Gracias —fue la contestación de Raoul.


  El grupo, compuesto por los dos mineros y ambos amigos, abandonó el garito para dirigirse al campo minero a no muy larga distancia del incipiente poblado. En la negrura de la noche, hacia el norte, brillaban las hogueras de los que no queriendo abandonar sus concesiones, se preservaban del fresco de la noche al amparo de las fogatas.


  Fuera reinaba tranquilidad. Los cadáveres de los tres caídos habían desaparecido y nadie sabía dónde habían sido llevados. Siguiendo la costumbre despiadada de aquellos broncos lugares, a algún barranco en descampado donde los cuervos se encargarían de hacerlos desaparecer lentamente.


  Los cuatro caminaron en silencio. Raoul meditaba sobre las consecuencias de su arranque vehemente. Estaba temiendo que en un exceso de frivolidad había abarcado demasiado paisaje para recorrerlo tan poco acompañado. Pero ya estaba dado el paso y no se podía volver atrás. En cuanto a Carol parecía, no pensar en las consecuencias futuras. Lo había hecho Raoul y bien hecho estaba. Desde que se unieron y emprendieron juntos el camino de las aventuras, siempre había dejado a la iniciativa de su compañero tomar resoluciones tajantes y hasta aquel momento no les había ido mal con ellas.


  Tres cuartos de hora más tarde alcanzaban el terreno removido, donde se efectuaban las excavaciones. Aquello parecía un campo atrincherado lleno de montículos de tierra. Cuarzo seleccionado, lavaderos empíricos, que permanecían parados a tales horas y tiendas de campaña de lona, cuando no sombrajos levantados de cualquier manera, sólo aptos para protegerles un poco de la lluvia con sus tejadillos de ramas entrecruzadas, cubiertas de hojas.


  Saltando por trochas y montículos fueron avanzando. De vez en vez cruzaban próximos a una hoguera. A su cárdeno reflejo se captaba alguna silueta rígida, sentada sobre una piedra o un trozo de tronco, fumando silenciosamente y guardando con fiereza avara el producto del trabajo.


  Así llegaron frente a un grupo de tiendas de campaña que formaban como un pequeño recinto. Uno de los dos mineros señaló una de las tiendas diciendo:


  —Ésa es la guarida de Max. Su concesión está en la vertiente a espaldas de la tienda.


  Se acercaron a una hoguera donde un minero, que ya frisaría en los sesenta años, fumaba sentado en tierra con la espalda apoyada en unas piedras. Al ver el grupo saludó:


  —Hola, Sansón —dijo—. ¿Nada de particular?


  —Bastante, David —replicó Sansón—; han asesinado a Max.


  El minero saltó de su asiento con los puños crispados.


  —¡Cuerpo de Satanás! ¿Cómo fue?


  —Por la espalda y a traición. Puedes figurarte quién lo hizo.


  —Me lo temía —masculló el minero—. Max midió mal sus fuerzas y ha perdido más. Yo le aconsejé que cediese en tanto no se pudiese hacer otra cosa y no quiso. En Carson City se salvó, pero aquí… ya ves.


  —Sí, era de temer y… sólo a traición podían llevárselo por delante como se lo han llevado.


  —¿Dónde fue, Sansón?


  —En el garito de Luther, que se inauguraba esta noche en Dayton. Jugábamos al póker, cuando entraron dos de esos buitres a insistir en que aceptase la protección de «Los ángeles de las minas». Se negó, e hicieron intención de marchar, pero volviéndose rápidamente le clavaron cuatro tiros en la espalda.


  —Bonita faena. Claro, que nadie se atrevería a salir en defensa de Max.


  —En eso te equivocas esta vez, David. Apenas habían disparado, alguien se sintió indignado por la faena y les devolvió el plomo que habían gastado. Los dos cayeron de modo fulminante sin poder disparar de nuevo.


  —¡Rayos del infierno! ¿Quién fue el suicida que hizo eso?


  —Estos señores, Sansón. Se llaman…


  Raoul se apresuró a hacer la presentación:


  —Perdonen. No me había dado cuenta de que no nos habíamos presentado. Me llamo Raoul Foster y éste, que parece que se duerme de pie, aunque no se duerme nunca, se llama Carol Mowat, para servirles.


  —Pues yo me llamo David Cuartey —dijo el minero que estaba sentado— y estos que le acompañan Sansón Woodren y Rex Scully. Llegamos aquí casi juntos y juntos tenemos nuestra explotación. También Max había llegado poco antes y él fue quien nos indicó los terrenos que debíamos elegir. Era un hombre muy entendido y un buen compañero, aunque algo agrio e impetuoso. Ahora esos buitres vendrán mañana a tomar posesión de su terreno como hicieron con los de Maxwell y Hardin y tendremos que soportar sus vejaciones. Te digo que si supiese que más arriba podía encontrar un buen terreno que explotar, abandonaba éste y me marchaba.


  Sansón, con un gesto enérgico, repuso:


  —Puede que así suceda, David; pero de momento, estos señores han decidido apropiarse la concesión de Max y explotarla, si les dejan. Puesto que queda abandonada y no tenía herederos, dicen que tienen el mismo derecho a tomar posesión de ella, que lo tiene Barry. Yo les he aconsejado que no hagan más locuras, pero no hay quien les convenza.


  El minero les miró con asombro y luego comentó:


  —Parecen duros, Sansón. Quien es capaz de cargarse a algunos tipos de Barry, no puede ser cobarde; pero las fuerzas humanas tienen un límite.


  Les admiro, pero sentiré tener que presenciar cómo les agujerean la piel a balazos. Esto es algo que no lo evitará nadie.


  Raoul, sonriendo, repuso:


  —Bueno está, abuelo, no nos amargue usted también la noche. Puede que así suceda, pero ya veremos. Donde hay un hombre hay otro y a veces la gente se equivoca. Creo que mañana de día podemos hablar un poco de esto. De momento, vamos a tomar posesión de nuestra inesperada herencia y a realizar el inventario. Mañana, cuando salga el sol, quizá veamos la cosa un poco menos sombría —y dirigidos por Sansón, se encaminaron a la tienda de Max.


  CAPÍTULO IV


  
    DOS HOMBRES DE TEMPLE

  


  [image: L]uando Raoul y Carol se quedaron a solas en la tienda de campaña, procedieron a. Echar un vistazo a su contenido. La tienda, bastante en buen uso, era lo suficientemente espaciosa para cobijar a ambos y dentro, en el más completo desorden, pues Max no se caracterizaba por su amor a la estética, se amontonaban algunos pequeños sacos conteniendo harina, café y sal, un arcón con ropas, algunos montones de latas de conservas, diversos útiles para cocinar, un buen rifle de dos cañones, herramientas de repuesto y hasta una docena de saquetes vacíos, sin duda destinados a almacenar el polvo de oro que iba recogiendo. El petate de lona estaba relleno de hojas secas y casi molidas y había una manta vieja que le servía de cobertor.


  Raoul, que había encendido la lámpara de petróleo para poder examinar la tienda comentó:


  —No es un hotel de primera, pero para heredado no se le puede poner muchos reparos. Lo malo es que sólo hay un petate, aunque bien mirado es suficiente. Si hay algo que no podremos hacer al unísono, es dormir. Tendremos que relevarnos en la vigilancia y por eso digo que con uno basta. ¿Qué te parece todo esto, Carol?


  —¿Me lo preguntas a mí? Tú que has tomado la iniciativa eres el llamado a disponer.


  —Diablo, eso no. Somos dos socios en el negocio y debemos estar de acuerdo.


  —Eso debiste pensarlo antes de comprometerte a tomar posesión de esto. Ahora no hay opción.


  —Bueno, si te disgusta, podemos decir que vamos a dar un paseo y nos largaremos más al norte. Siempre me han fastidiado los hombres miedosos y es algo que me sienta muy mal al estómago.


  —De acuerdo. Si tienes miedo, puedo acceder a tu pretensión.


  —Yo no, eso tú.


  —No digas idioteces, Raoul. Aquí no se trata de miedo, sino de saber cómo nos las vamos a arreglar para extraer oro, vigilar nuestro producto y hacer cara a unas cuantas docenas de angelitos con revólver al cinto. Resuélveme eso y lo demás no tiene importancia.


  —Pues… la cosa no está muy clara, Carol. Son muchos problemas a un tiempo para una sola cabeza. Claro es que podemos repartirnos la tarea. Tú manejas el pico de día y yo vigilo por si acaso.


  —Eso no. Yo soy muy amigo tuyo y no puedo consentir que te malogres con tanto esfuerzo. Mejor será que quien maneje el pico seas tú mientras yo vigilo.


  —¿Tú? Te asustarías en cuanto vieses venir a media docena de tipos con revólver a la cintura. Eres muy impresionable para confiarte esas tareas, Carol.


  —Entonces trabaja y vigila tú. Yo dormiré por los dos y con eso te quito un trabajo.


  —Podía ser. Siempre pensé por los dos y trabajé por los dos. No sería nada nuevo para mí.


  —Entonces sigue haciéndolo así, para no perder la costumbre.


  —Está bien, Carol; te encuentro muy tonto esta noche y debe ser a causa de que como hace tanto tiempo que no te veías con una camisa limpia, se te ha subido la seda a la cabeza. Creo que lo mejor será que te vuelvas al poblado y te instales en el mejor hotel. Yo te llevaré todas las semanas tu parte para que no tengas que molestarte en venir a recogerla.


  —Al diablo tú y tus bromas, Raoul. Creo que la situación es para pensar algo más en serio.


  —Eso estaba tratando intentar, pero tú no me dejas. Di algo, aunque sea una tontería y me quedaré tranquilo de que no has perdido la facultad de pensar.


  —Lo que tengo que decir es bien poco, Raoul. Sólo preguntarte cuánto oro crees que nos van a permitir recoger en este filón.


  —Me temo que ninguno, Carol.


  —Eso ya es hablar con algo de sentido común.


  —Pero tenemos que intentarlo. Todos los días no se nos presenta la ocasión de poseer una mina con todo lo necesario para explotarla.


  —En efecto, es algo así como meter la mano dentro de una hoguera para buscar en ella un diamante escondido. Me pregunto cómo vamos a sacar las manos de ella.


  —Nos pondremos guantes, Carol. Ya sé que nos hemos metido en un avispero bastante nutrido, pero tengo una idea. Si falla, será cosa de ir pensando cuál es el camino más seguro para salir de Nevada.


  —Pues échala fuera del cuerpo, no se te indigeste.


  —La idea está al alcance de cualquier inteligencia por obtusa que sea, descontando la tuya, claro está. Se trata de levantar el espíritu caído de esta gente que se deja explotar como borregos y formar un frente compacto que haga cara a esa horda y la mantenga a raya. Si en Carson City consiguieron barrerles, no sé por qué aquí no se va a poder hacer lo mismo.


  —Quizá porque estos tengan más miedo que aquéllos.


  —No lo creo. Aquí los hay que proceden de ese otro lado y sin embargo se están dejando acogotar. Yo creo que lo que les falta no es valor, sino alguien que les anime con el ejemplo.


  —Te comprendo. Hace falta que dos o tres nos dejemos matar o nos comamos los hombres crudos por docenas, para que se decidan a imitarnos. ¿No estaba aquí Max y ya ves lo que ha sucedido?


  —Sí, pero Max se ha limitado a hacer frente sólo a esos granujas, en lugar de convencer a los demás de que la oposición debía ser colectiva. Nuestra misión es meterles eso en la cabeza y cuando vean que somos los primeros en dar el ejemplo, seguramente nos seguirán.


  —Con tal de que no nos sigan cuando nos lleven a enterrar podemos hacer la prueba.


  —La haremos. Lo de anoche se comentará mañana aquí y algunos se sentirán rabiosos al saber que dos extraños a las minas, que nada tenían que ganar en ellas, han hecho cara a Barry y le han mandado a volar a dos de sus preciosos angelitos. Si tenemos la suerte de enviar al infierno a otro par de ellos delante de sus propias narices, quizá alguno empiece a reaccionar y nos secunde. Si así es, confío en que no tardando mucho, se forme un frente unido que les parezca demasiado peligroso para cruzarlo.


  —Entonces, quizá se decida ese tipo a reunir a todos sus lobos e intentar un ataque en masa.


  —Puede ser una solución, aunque desesperada. Si lo intenta, se verán obligados a aguantar el tipo y aceptar la batalla. De cuantos sean ellos y nosotros y del valor de cada bando, puede depender todo.


  —Quizá sea así, pero creo que estás edificando sobre arena, Raoul. Lo primero que hay que pensar es que estamos solos y ellos son muchos. Partiendo de esta realidad dime qué debemos hacer.


  —Pues aguantarla también. No hay otra solución.


  —Eso ya me deja más tranquilo. Creo que después de tus seguridades, puedo tomar posesión del petate de Max.


  —Puedes hacerlo si tan cansado estás. Yo velaré por ti y pensaré por ti. Sería una pena que mañana te levantases arrastrándote por la tierra para pedir a Barry que te colgase de un árbol por el pecado de haber disparado sobre sus angelitos. Buenas noches, Carol y que descanses.


  —Hasta mañana, Raoul, si te encuentro vivo. Bueno, si pasa algo y te consideras inferior para prepararte un buen almuerzo con media docena de esos tipos, llámame y te echaré una mano —y se tumbó sobre el petate del minero.


  Raoul sonrió divertido, pues conocía de sobra a su compañero y le sabía el primero en dar la cara a la hora del peligro, aunque siempre estuviese poniendo pegas a sus proyectos y examinándolos por el lado más pesimista.


  Como no creía preciso que los dos velasen, le dejaría dormir unas horas. Luego, le haría que le relevase y así se encontrarían relativamente despejados para lo que el nuevo día quisiera traerles.


  Se sentó a la puerta de la tienda sobre una lata que luego se dio cuenta de que contenía petróleo para la lámpara y encendiendo su pipa, se quedó con la vista perdida en el enorme campamento. Algunas hogueras languidecían ya abandonadas por sus dueños, que debían estar descansando bajo sus mantas. En el silencio de la noche ponderaba la situación que su impulso le había creado. Era un modo de intentar hacer fortuna como otro cualquiera, pero lo habían tomado por el lado más caliente y mucho temía que se quemasen las manos; pero si la suerte les ayudaba y conseguían levantar una muralla contra aquel peligro, las cosas podían desarrollarse de una manera favorable. El filón de Max según se decía, era bueno y el poseer una base sólida para salir del ambiente que les rodeaba, bien merecía correr la peligrosa aventura.


  La noche se iba desarrollando en la más completa calma. Nadie aparecía a turbar su tranquilidad y sin quererlo, el sueño empezaba a apoderarse de él. Entendiendo que ya era hora de que Carol le relevase, penetrando en la tienda le sacudió suavemente:


  Carol abrió los ojos y bostezó.


  —¿Cuántos me has dejado para mí, Raoul? —preguntó.


  —Todos. Sabía que no me perdonarías si te privaba del placer de guisártelos a tu gusto. Levántate y sal. La noche está muy buena para despejar las cabezas y la tuya está llena de telarañas.


  —Allá voy —dijo Carol incorporándose y estirando las brazos con pereza—; no me acordaba de que te pasa lo que a los chicos, que te asustan las sombras. Si quieres, antes de salir te cantaré una nana para que te duermas.


  —No, eso sí que no. Si tú cantases, se levantaría el campamento en pleno creyendo que se había producido un terremoto. Déjales al menos descansar.


  Carol tomó su guardia hasta que empezó a despuntar el sol. A esa hora, la quietud se rompió bruscamente y los hombres, febriles y dominados por la fiebre del oro, se lanzaron de sus cobijos pico al hombro, para seguir arañando la tierra en busca de su maná.


  Las voces, los gritos, el arrastrar de carretillas conduciendo cuarzo a los groseros lavaderos, el olor a tocino frito, el humo de las nuevas hogueras para condimentar el desayuno y algunas canciones estridentes y roncas, formaron un concierto infernal que despertó a Raoul en el mejor de sus sueños.


  Se levantó y salió al exterior. En aquel momento, Sansón y David se acercaban con las herramientas al hombro.


  —¿Qué tal han pasado la noche? —preguntó.


  —Bien —repuso Carol—; he tenido que cambiar dos veces los pantalones a mi compañero y aún dudo que no huela mal, pero es algo que no puedo evitar en él. Siempre que olfatea que le pueden zurrar de lo lindo sufre esos ataques extraños.


  Los dos mineros rieron de buena gana la broma. Si aquel par de tipos era capaz de pringar sus pantalones a la hora del peligro, ¿qué les sucedería a otros en su lugar?


  Sansón indicó:


  —Si quieren hacerse cargo de su terreno, vengan. Les enseñaré los límites y su estado.


  Ambos tomaron el pico y la pala y descendieron por una rampa hasta un terreno removido en muchos sitios. Al final de la acotación, junto a un arroyo, había un lavadero construido de cualquier manera, pero suficiente para que el agua arrastrase el cuarzo y fuese dejando en un hoyo lo que se desprendía de él.


  Por debajo había otra pequeña laguna donde con una gamella Max solía lavar la tierra para aprovechar mejor las partículas de oro. El filón era rico y en cada gamella lavada, siempre se encontraba media onza de oro en el fondo.


  Después que les ilustró lo mejor que pudo añadió:


  —Ahora les dejo. Voy a preparar mi desayuno para empezar la faena. No se descuiden, pues mucho me equivocaría si antes de que el día medie no se han presentado aquí algunos de esos tipos.


  —Gracias —dijo Carol— y creo que me ha dado usted una idea. Para recibirles con más ánimos, debo preparar también algo que llevar a la boca. Raoul, tú que sabes mejor de estas cosas, ejercítate con el pico mientras yo atiendo la cocina —y sin esperar su opinión, se dirigió de nuevo a la tienda a cumplir su cometido.


  Raoul no había picado en su vida la tierra, pero había visto trabajar a los mineros en las diversas faenas de su oficio y recordándolas, empezó a clavar el pico con rabia en la tierra, anhelando ver las primeras muestras de su futura riqueza.


  Cuando hubo removido el terreno durante un cuarto de hora, la arrojó al lavadero. La inclinación de las tablas por las que entraba el agua de un arroyo más alto que aquel aparato, empezó a arrastrar la tierra y el improvisado buscador la removió bien con las manos para despedazarla, mientras se diluía con el agua y corría hacia abajo.


  Luego se dirigió al hoyo. Removió la tierra almacenada en él y la obligó a seguir su curso. Cuando lo consiguió, algunas pequeñas pepitas habían quedado abajo. Las tomó con avaricia examinándolas. No era mucho, pero sí algo positivo y acababa de empezar. Luego tomó la gamella, la llenó de tierra molida de la que había quedado estacionada en el hoyo siguiente y la lavó con sumo cuidado moviendo la gamella con habilidad, para que la tierra saliese arrastrada por el agua sin barrer el fondo. Y cuando acabó la labor descubrió con satisfacción que en el fondo del plato había quedado una fina capa de oro en polvo.


  Lanzó un, hurra atronador, en el momento en que Carol, con dos grandes trozos de tocino frito, emparedados en otros dos grandes trozos de torta, se acercaba a su compañero. Al verle dar saltos de alegría con la gamella en la mano exclamó:


  —No te alegres tanto, Raoul; no son porotos si crees que voy a llenarte ese cuenco.


  Raoul, bajando el brazo y mostrándole la gamella, exclamó:


  —Fíjate, Carol, lo que he recogido en un cuarto de hora. ¿Qué te parece?


  —Diablo, ¿me juras que eso es oro y que has sido capaz de recogerlo tú?


  —Ven y haz la prueba como yo.


  —No, no; tendré que creer en tu palabra y seguir permitiéndote que laves tierra. Estoy seguro de que si lo hiciera yo, el agua se llevaría el oro y sólo me dejaría la escoria. Tengo muy mala pata para esas cosas.


  —Tú lo que tienes es una vaguería que no puedes con ella y a mí con esas cosas, no. Lavarás tierras como yo y si dejas escapar el oro, te meteré de cabeza en el arroyo y te lo haré buscar con los dientes. Trae aquí eso.


  Tomó su parte de desayuno y ambos, con el ansia febril de seguir extrayendo a la tierra sus tesoros, lo devoraron rápidamente. Cuando dieron fin a él, se armaron de pico y pala y en un esfuerzo nervioso empezaron a picar la tierra y a formar grandes montones de cuarzo.


  Según opinión de Raoul, por la mañana debían desprender tierra y por la tarde dedicarse sólo al lavado. Sólo interrumpirían su labor mediado el día, para tomarse un breve descanso y almorzar. Después seguirían hasta que las sombras del atardecer hiciesen irrealizable su labor.


  En su entusiasmo habían olvidado a Barry, a sus ángeles siniestros y cuanto les rodeaba. Parecía como si toda su vida hubiesen estado allí trabajando y cuanto les rodeaba hubiese dejado de existir; pero en el campamento existía una honda expectación por lo que pudiera suceder. La historia de la muerte de Max y de sus dos agresores era conocida de punta a punta y todos se preguntaban cuándo las huestes de Barry aparecerían en el campamento a tomar posesión de la mina del muerto y a barrer a tiros a aquellos dos optimistas.


  Raoul y Carol, despreocupados de todo ello, siguieron formando grandes montones de tierra, hasta que mediado el día, con los músculos doloridos y el estómago vacío, decidieron suspender la faena para prepararse el almuerzo y reponer fuerzas.


  Y fue en aquel momento justo, cuando alguien próximo a ellos se arrojó al suelo para pasar inadvertido y con voz ronca advirtió:


  —¡Eh, amigos, mucho cuidado! Cuatro tipos que suben por la senda hacia aquí vienen a darles los buenos días, seguramente a tiros. Tengan cuidado, porque son de la cuadrilla de Barry.


  Ambos, al oír la advertencia, se situaron detrás de un gran montón de cuarzo y con los revólveres en la mano esperaron la peligrosa visita.


  CAPÍTULO V


  
    UN HOMBRE QUE NO SABE PERDER

  


  [image: L]arry Brennan, como había sido descrito por los dos mineros, era un tipo alto, flexible, de una edad media y de un temperamento frío y acometedor, que le había hecho célebre en toda Nevada.


  Dotado de un valor suicida, había conseguido imponerse a los mineros, primero en persona, ayudado con tres o cuatro aventureros tan duros como él y más tarde, ante el éxito de sus planes, por una turba más numerosa y aguerrida reclutada entre lo peor que acudía a los campos mineros.


  A Barry no le importaba nada la reputación ni la agresividad de sus hombres en lo que a él personalmente se refería. Se creía capaz de resistir al hombre más temible de todo el Estado y por ello los elegía entre los peores. Para dominarles y meterles en cintura dentro de la disciplina de su cuadrilla, se bastaba él. Y como les pagaba bien y todos podían llevar una vida muelle en los garitos y en las barracas de mala nota, merced a la participación que llevaban en el negocio, nadie se había vuelto atrás nunca, ni sus órdenes, por peligrosas que fuesen, habían dejado de ser cumplidas. A veces, había riesgo en ellas, pero la ganancia compensaba el peligro, aparte de que su cruel jefe no admitía fracasos ni vacilaciones.


  Por esta disciplina y por el carácter duro de sus hombres, había triunfado en Carson City hasta que el número de enemigos puso en peligro su hegemonía. Fue entonces cuando tras algunos tanteos un poco peligrosos, se convenció de que su reinado estaba a punto de eclipsarse en aquel lugar y antes que declarar su fracaso o sufrir una derrota trasladó sus actividades más al norte, seguro de que no tardando mucho volvería a obtener los mismos beneficios que obtenía unas millas más al sur. Y así fue en efecto. Apenas empezó a desarrollar sus actividades en la zona de Dayton y encontró las primeras negativas, unos cuantos tiros bien disparados, y media docena de mineros barridos del censo y unas tomas de posesión de sus clans con gran aparato de revólveres en la mano, empezaron a sembrar el pánico y los mineros, amenazados uno a uno, fueron claudicando, por entender que entre perderlo todo, incluso la vida, o entregar el veinte por ciento de las extracciones, éste era el mal menor.


  Solamente Max se había enfrentado con la terrible amenaza, negándose a la claudicación. Ya en Carson se negó a ello en un momento en que la fuerza coercitiva de Barry flaqueaba y se libró del expolio. Por ello creyó que su enérgica actitud en Dayton le libraría también y ésta fue su mayor equivocación. Las condiciones allí eran distintas y los mineros estaban acobardados y aún no había brotado en ellos la chispa de la rebelión.


  Barry, que conocía bien a Max, se cuidó de no dejarle de la mano. Era capaz de hacer cundir el ejemplo y si no le dominaba, le barrería del campo minero, dando con ello una mayor sensación de fuerza y crueldad.


  Por ello, después de una ausencia de unos días en Carson City, como a su regreso se enterase de que Max seguía desafiando su poder, había dado orden de eliminarle. No podía concederle un día más de espera, o su prestigio flaquearía, aunque fuese levemente.


  Barry, aunque había trasladado su campo de acción a Dayton, seguía viviendo en Carson City. Allí conoció, en el garito de Luther precisamente, a una muchacha de su atracción, bastante linda y sugestiva y se entregó a cortejarla con la impetuosidad que siempre hacía gala, pero Gisella, que así se llamaba la muchacha, dotada de un temperamento tan duro como Barry, le planteó el problema con la misma claridad que él se lo planteaba a los mineros. Si estaba interesado por ella, el movimiento se demostraba andando. Le haría construir una bonita casa en Carson, la retiraría del tabladillo de Luther y la rodearía de todas las comodidades que su negocio permitía. Aquello o nada.


  Y Barry, dominado por primera vez en su vida, aunque fuese en el terreno sentimental, accedió a todo; la casa se construyó, Gisella dejó para siempre el garito, instalándose en lo que podía considerarse allí lujosa mansión y nada le faltó para parecer una reina en el destierro. Vestía con un lujo estrepitoso, poseía dos carruajes a su servicio y cuando quería montar a caballo tenía en su cuadra tres soberbios ejemplares de lo mejor que se podía encontrar en el Oeste.


  Barry, seguro de sus hombres —para eso tenía un lugarteniente de confianza— pasaba la mayor parte del tiempo junto a Gisella en el poblado, paseándola orgullosamente y jugando por las noches en los garitos. Sólo solía girar alguna visita a su feudo para imponer su presencia a sus hombres y a sus enemigos, o cuando algún contratiempo exigía su autoridad y sus órdenes concretas.


  Esta vez, después de una ausencia de diez días, tiempo que se había marcado como máximo de concesión para que Max acatase su imposición, había vuelto a Dayton aquel mismo día a media tarde y cuando le fue comunicado que Max seguía tan irreductible como el primer día, llamó a dos de sus hombres y les dijo fríamente:


  —Creo que esta noche Luther inaugura aquí El Filón de Oro. Seguramente Max acudirá porque le gusta jugar fuerte y Luther admite todas las apuestas. Buscadle en el garito y dadle la última oportunidad, pero si no acepta en el acto, dejadle allí clavado a tiros. Me encontraréis en La Buena Sombra donde pienso pasar parte de la noche. Iréis allí a darme cuenta de lo sucedido —y con estas órdenes tajantes despidió a sus secuaces.


  Sobre las once de la noche se presentó en el garito por él preferido, luciendo su principesco atuendo. Nacido en la nada, sentía envidia por los que vestían bien y en fuerza de refinarse por sí mismo, había conseguido dar a su cuerpo cierta elegancia luciendo la ropa. Y como era esbelto, alto y flexible, esto contribuía a hacerle aparentar una mayor prestancia.


  Pronto se entregó a su pasión favorita del juego y se olvidó de sus hombres y de Max. Estaba tan seguro de que la fatal sentencia se cumpliría, si se negaba a claudicar, que ni por un momento pensó que alguien y más extraño a las minas, pudiese darle un golpe inesperado que acaso fuese el principio del eclipsamiento de su buena estrella.


  Sus hombres se habían diseminado por otros locales diversos. El hecho de que alguien tuviese una misión determinada en el garito de Luther, les alejaba de él para dejar la responsabilidad plena a los encargados de aquel asunto.


  Éste fue el motivo de que Barry tardase demasiado en enterarse del desgraciado final de sus dos secuaces. Ninguno de sus satélites se hallaba presente en El Filón de Oro a la hora de la tragedia y esto permitió también a Raoul y a Carol salir con vida del garito. Eran más de las dos de la mañana, cuando Barry, después de recoger sus regulares ganancias de aquella noche, recordó que nadie había acudido a darle cuenta de la gestión y llamando a uno de sus pistoleros que se hallaba en el local le dijo:


  —¿No han vuelto por aquí Anthony y Orson? Ya debían haber regresado con una noticia o con otra.


  —No, no han aparecido por aquí, jefe.


  —Acércate al garito de Luther e investiga. A lo mejor ese cerdo de Max no ha bajado esta noche. Si es así, mañana subiréis a verle a las minas.


  El pistolero abandonó La Buena Sombra y se encaminó a El Filón de Oro.


  Luther estaba seguro de recibir esta visita de alguna manera. La muerte de los dos «ángeles de las minas» no podía permanecer mucho tiempo ignorada y aunque ningún minero iba a ir en busca de Barry para darle cuenta de ella, no podía faltar alguien que la investigase. Y como conocía al famoso jefe de la banda y sabía de sus reacciones brutales, se había prevenido. Todo su personal, destinado a guardar el orden en el local, estaba alerta y cada cual acariciaba con la mano el revólver que guardaba en el bolsillo de su chaqueta.


  A Luther le importaban muy poco las actividades de aquel tipo exótico. Mientras no se metiese con él, podía hacer lo que le viniese en gana, pero sus relaciones no eran muy cordiales. Cuando estaban en Carson City, trató de incluir los garitos en su famosa protección y se encontró frente a frente con Luther, quien le dijo:


  —Escucha, Barry; no abarques demasiado no sea que se te atragante la comida. Si los mineros están dispuestos a pasar por ese aro tan estrecho, confórmate que ya es bastante; pero no intervengas en nuestros asuntos porque te voy a decir una cosa. Entre dueños de locales y personal a sus órdenes, sumamos un centenar. Si quieres enfrentarte con esa cantidad de revólveres intenta algo parecido y los tendrás enfrente. Tú sabes que no me ganas a dureza y que soy tan valiente y tan despreocupado como tú. Ahora haz lo que quieras.


  Y Barry, que no era tonto, comprendió que el consejo valía la pena de tomarlo en cuenta. Cien revólveres enfrente eran muchos revólveres, sobre todo si por cualquier circunstancia cundía el ejemplo entre los mineros. Mejor era dejarlo y conformarse con lo seguro; pero no podía perdonarle la bravata y por eso no frecuentaba su local. Claro era que a Luther aquella actitud le tenía sin cuidado.


  El enviado de Barry penetró en El Filón de Oro encontrándole tranquilo y en pleno apogeo de animación. Las muchachas, pasado el susto, habían dominado sus nervios y cumplían su cometido como de ordinario.


  Extrañado, se adelantó. Luther, que le había visto entrar adivinó a lo que iba y se puso en guardia. El pistolero se acercó a él diciendo:


  —Hola, Luther, buenas noches. ¿Sabe usted si por casualidad ha venido esta noche por aquí Max A Train?


  —No sé si habrá sido por casualidad, pero ha venido.


  —¿Y se marchó ya?


  —Sí, se marchó ya.


  —¿No sabe si volverá por aquí?


  —Me temo que le resulte imposible volver, ¿no lo sabías?


  El pistolero le miró titubeando y repuso:


  —No lo sabía. Sabía que tenían que hablar con él dos amigos de Barry, pero nada más. Como no ha visto a esos amigos, me ha enviado a mí para que me informe.


  —Pues puedes decirle que Max no volverá por aquí nunca, porque los amigos de tu jefe se lo cargaron, no muy noblemente, de cuatro tiros en la espalda. Yo no me meto en las cosas de nadie, pero odio a los hombres que no dan la cara al peligro y asesinan por detrás y el proceder de tus amigos no fue muy de hombres. De todas formas, añadiré algo a la información. Dos forasteros, que estaban sentados en la mesa inmediata, se sintieron tan indignados con la acción, que tiraron de revólver y les devolvieron el plomo que habían gastado, aprovechándolo muy bien. Ahora, si quieres saber dónde están Max y los amigos de Barry, búscalos por algún barranco donde habrán dejado sus carroñas. Yo hice que los sacaran de aquí porque ensuciaban mi local y no sé dónde los habrán llevado mis hombres.


  El comisionado miró a Luther con incredulidad. No acertaba a encajar que nadie hubiese osado disparar contra sus compañeros, cuando éstos formaban una cuadrilla tan nutrida que era un suicidio oponerse a uno solo de ellos.


  —No me diga que eso puede suceder —exclamó el pistolero—. No hay en todo Dayton nadie con suficiente coraje para desafiar el poder de Barry.


  —Bueno, pues no te lo creas; a mí me tiene muy sin cuidado. Creo que Barry confía mucho en su poder y parece desdeñar que en el Oeste hay hombres tan bravos como él. Cuando eches un vistazo a ese par de carroñas, te convencerás.


  —¿Quiénes son esos forasteros y dónde están?


  —Yo no soy su niñera. Entraron aquí, bebieron, pagaron y se fueron. Lo demás me importa muy poco y sois vosotros a localizarlos.


  —Si no han puesto muchas millas por medio…


  —No lo sé, porque eso es cosa de ellos. ¿Querías algo más?


  —Yo no —repuso el pistolero furioso—. Me han enviado a enterarme de donde estaban los amigos de Barry y he cumplido. Si él quiere más detalles ya se los pedirá.


  —A mí no, adviérteselo. Éste es un asunto que no me preocupa. Si sucedió aquí, fue porque Barry mandó aquí a sus hombres a causarme molestias. Si alguien tiene derecho a pedir explicaciones soy yo a él. Házselo saber así de mi parte.


  El pistolero dio media vuelta y se apresuró a regresar a La Buena Sombra, donde Barry esperaba sus noticias. Cuando llegó a dárselas, se encontraba con él George Yardley, su segundo. Ambos parecían un poco nerviosos por la ausencia y falta de noticias de sus dos secuaces.


  Cuando el pistolero se acercó a ellos, ambos comprendieron por la dura expresión de su rostro que no portaba buenas noticias. Barry, con duro acento, preguntó:


  —¿Qué sucede?


  —Algo que aún no paso a creer, jefe. Anthony y su compañero localizaron a Max en El Filón de Oro y como al parecer siguió negándose, se lo cargaron de cuatro tiros en la espalda.


  —Bien, ¿y eso te cuesta trabajo creerlo?


  —No, lo que me cuesta trabajo creer, es, según me informó Luther, que dos forasteros que estaban sentados en una mesa próxima intervinieron en el asunto y se cargaron a su vez a Anthony y al otro. Les dejaron secos de varios tiros y sus cadáveres están abandonados por ahí en unión del de Max.


  El moreno rostro de Barry se tornó verdoso al oír la noticia. Sus recias mandíbulas parecían adelantarse como las de un lobo de presa, mostrando la doble hilera de sus dientes recios como la roca, y una luz extraña de ira infinita brilló en sus ojos. Mirando a su hombre de un modo que le hizo temblar preguntó:


  —¿Estás seguro de que eso ha podido suceder?


  —Es lo que me ha dicho Luther, patrón. No sé más.


  Barry, con un gesto brusco de resolución, ordenó:


  —Yardley, recoge media docena de hombres. Vamos a El Filón de Oro.


  El pistolero, recordando la advertencia del tahúr, advirtió:


  —Tenga cuidado con él, jefe. Cuando le dije que quizá usted le pidiese más detalles, me contestó que a él le tenía sin cuidado el suceso y que si alguien tenía derecho a pedir cuentas, es él por haber enviado a sus hombres al garito a proporcionarle molestias.


  Barry, que había perdido un tanto el control de sus nervios bramó:


  —Me dará todas las explicaciones que le pida, o hablaremos en otro terreno. Ya me está hartando a mí la presunción de ese tipo y si cree que porque una vez se salió con la suya porque las circunstancias así lo exigieron, siempre va a ser igual, se equivoca. Que no me canse, porque ahora soy yo el amo aquí y si se me pone en la cabeza, lo barreré como a una espiga. Vamos al garito.


  Barry, su lugarteniente y media docena de pistoleros a sus órdenes que se hallaban en el local, se unieron para encaminarse a El Filón de Oro.


  Luther, seguro de que así sucedería, tenía preparados a todos sus hombres. Sabía de la agresividad e intemperancia del protector de las minas y no estaba dispuesto a concederle ventaja alguna. Hacía tiempo que los dos se odiaban y un día cualquiera, por la más mínima cosa, podía desarrollarse la pelea entre ellos.


  Así, cuando Barry, al frente de sus hombres, con las mandíbulas muy apretadas y el largo y grueso puro entre los dientes, penetró de mal talante en el local, observó que una fila de tipos duros y fríos, alineados frente a la puerta, pero al fondo, permanecían tensos, con los hombros apoyados indolentemente en la pared y las manos descansando sobre la amenazadora empuñadura de sus colts.


  Ni este mudo aviso frenó la fogosidad de Barry. Adelantándose con nerviosismo exclamó:


  —Oiga, Luther, me han dicho que…


  —Buenas noches, Barry —interrumpió el tahúr fríamente—. No olvide la cortesía, que es muy elemental entre los hombres y eso calmará sus nervios. Parece que viene con ánimos de interrogarme en actitud de reo y usted me conoce para saber que no admito imposiciones. Si en algo puedo serle útil, lo haré con gusto, siempre que se comporte conmigo en un terreno que no signifique mandato. Creía que no lo había olvidado.


  Barry, rabioso y malhumorado, replicó:


  —Al diablo usted y su educación de garito, Luther. No creo que tengamos que echarnos nada en cara para exigir modales de caballero. Ni usted ni yo hemos estudiado en una universidad y los dos hemos salido del mismo cieno. ¿A qué venir ahora con presunciones necias? Hay un hecho claro y es que aquí se ha matado a dos de mis hombres y exijo explicaciones para saber a quién debo pedir cuentas de esas muertes.


  —En efecto, Barry; hay un hecho probado y es que dos de sus hombres han perturbado la paz de mi establecimiento molestando a un cliente que por cierto era muy bueno para mi negocio y luego le han asesinado cobardemente a traición. Soy yo el que tiene que exigir cuentas de semejantes actos que me tiene sin cuidado que los cometan, pero donde no causen perjuicios como el que a mí me han causado. Todo lo que podía decir, se lo dije a su hombre y sólo tengo que añadir una cosa. Esta vez han intervenido en el asunto dos forasteros a los que no conocía, ni sé quiénes son; pero la próxima que se vuelva a intentar un acto semejante en mi establecimiento, seré yo y mis hombres los que intervengan. No se le ocurra volver a enviar aquí a ninguno con órdenes de asesinar a nadie, porque no saldrán vivos de aquí. Creo que es cuanto tenía que decirle.


  Barry, lívido por la aspereza del tahúr, se quedó un momento dudando. Su brazo tembló de rabia y sus dedos se agarrotaron indicando que iba a tirar de revólver, pero la acción quedó paralizada. Ocho armas habían salido a un tiempo de sus fundas y cubrían todo el frente de modo trágico.


  —Estese quieto y no sea necio, Barry. Está usted acostumbrado a avasallar a todo el mundo y cree que es el dueño de la tierra. Le demostré a usted una vez que era muy peligroso amenazarme a mí y… no me obligue a que se lo demuestre de nuevo. Siga explotando a esos buitres de mineros si se dejan, pero no se meta en terrenos más profundos donde puede dejarse los dientes. Si he venido aquí sabiendo que campaba por sus respetos, debe adivinar que no he venido de brazos cruzados. No pienso meterme en sus asuntos que nada me importan, pero no asome la nariz a los nuestros o se la quemará. Es cuanto tenía que decirle.


  Barry quedó tenso mirándole con la viscosidad que podía haber puesto un reptil en sus fríos ojos. Luego barboteó:


  —Me ha amenazado usted dos veces, Luther y no lo hará la tercera.


  —Claro que no, Barry; eso es muy molesto y poco práctico. La tercera obraré.


  —Y yo también.


  —Haga lo que quiera, pero no me desdeñe. Le doy dos minutos para desalojar esto en unión de sus hombres.


  Barry comprendió lo que el aviso significaba. Dando media vuelta ordenó:


  —Vamos, muchachos. Primero arreglaremos aquel asunto y después tiempo habrá para ocuparse de otras cosas —y salió por delante, con las espaldas guardadas por los miembros de su cuadrilla.


  Ya, en la calzada, se detuvo. Comprendía que había dado un mal paso y que estaba en evidencia delante de sus hombres. Esto le producía un furor inconcebible, porque se daba cuenta del efecto que había causado, en ellos y lo que podía relajar la fe y la férrea disciplina a que les tenía sometidos. Tratando de serenarse afirmó:


  —Luther ha firmado su sentencia de muerte, muchachos. No os he querido exponer a mascar plomo sin necesidad, porque no vale media docena de vidas nuestras, pero no tardando mucho llevará su merecido. Ni ése ni nadie, desafía impunemente mi poder. Dejadle que saboree un poco lo que él cree un triunfo, porque no tardará en lamentarlo. Volvamos a La Buena Sombra. Tengo que daros algunas órdenes.


  Las órdenes consistieron en que cuatro de ellos debían desplazarse por todos los locales del pequeño poblado, tratando de localizar a los dos osados forasteros si era que aún continuaban allí. Si estaban bastaba que les localizasen su presencia para entenderse con ellos. Quería vengar la muerte de sus hombres por propia mano. Luego comisionó a su lugarteniente y a otros tres secuaces, para que al día siguiente se presentasen en el campo minero a realizar investigaciones a ver quién sabía algo de aquella pareja de osados aventureros y al tiempo, para que se hiciesen cargo del filón de Max. Era una buena presa que, vendida, le valdría algunos miles de dólares en polvo de oro y para el futuro, su correspondiente comisión en lo que rindiese.


  Y después de estos incidentes, un poco nervioso, volvió a entregarse a la pasión del juego, seguro de que todo se resolvería a medida de sus deseos.


  CAPÍTULO VI


  
    GOLPE TERRIBLE

  


  [image: L]aoul y Carol, protegiéndose tras los elevados montones de cuarzo que habían arrancado, se parapetaron tras ellos con los revólveres empuñados, dispuestos a vender caras sus vidas. Después de su hazaña de la noche anterior, sólo podían esperar un buen saludo en plomo fundido y estaban dispuestos a ser los primeros en dar tales muestras de cortesía.


  Los mineros, comprendiendo que la tragedia aleteaba en torno a ellos, se alejaron discretamente del lugar de la futura pelea. Los que la habían iniciado que la continuasen si era su gusto.


  Los cuatro hombres de Barry que habían llegado a caballo, desmontaron a corta distancia y avanzaron entre los accidentes que la explotación ponía en su camino, hasta llegar a la tienda de Max. La habían visitado varias veces cuando trataban de reducir al irreductible minero y no necesitaban preguntar cuál era.


  Avanzaron con cierto recelo vigilando en torno a ellos ante el temor de una inesperada agresión y alcanzaron la tienda. Al ir a penetrar en ella, descubrieron, a la puerta, las brasas aun a medio consumir de una hoguera y se quedaron tensos. Alguien había estado usando la tienda de Max para condimentarse el desayuno o el almuerzo y esto parecía indicar que también alguien parecía dispuesto a disputarles la posesión del filón.


  Yardley volvió la cabeza buscando a alguien cerca y como el más próximo era Sansón a relativa distancia gritó:


  —Oiga, amigo, venga aquí.


  Sansón avanzó receloso, pero no podía negarse. Temía que la menor oposición moviese a aquellos tipos a usar de sus armas.


  —¿Qué deseaban? —preguntó hostilmente.


  —¿Quién ha estado cocinando aquí?


  —No lo sé. Yo marché apenas salió el sol a mi trabajo y llego en este momento. No he visto a nadie.


  —Y sin embargo, esto está próximo a su tienda. Es extraño.


  —No tiene nada de extraño. Durante mi ausencia alguien ha podido encender ese fuego.


  —¿Qué sabe usted de la muerte de Max?


  —No mucho. He oído decir que lo mataron anoche en el poblado.


  —¡Ya! ¿Usted cotiza por la protección de su mina?


  —Sí, señor.


  —Y los de su alrededor ¿también?


  —Que yo sepa, todos.


  —¿No ha venido nadie extraño por aquí?


  —Pues… creo que he visto alguna cara nueva, pero no hice mucho aprecio. Caras nuevas se ven a menudo.


  —Bien. Tendremos que localizar al que ha encendido este fuego. Sepa usted y haga saber a sur compañeros, que esta tienda y la explotación correspondiente están bajo la custodia de «Los ángeles de las minas». Max ha muerto y nosotros nos hacernos cargo de todo.


  —Muy bien. Como no es mío, puede hacer lo que quieran de ello.


  Se retiró prudentemente. Sabía a Raoul y a Carol escondidos tras el cuarzo y temía que de un momento a otro fuesen descubiertos y empezara a llover plomo. Había hecho cuanto había podido por no denunciar su presencia, pero de allí no podía pasar.


  George penetró en la tienda y la registró, no encontrando nada anormal. Luego salió y al descubrir los montones de cuarzo amontonados frente a la tienda dijo:


  —Bueno, muchachos, vosotros que entendéis algo de lavar oro, iros entreteniendo en lavar todo eso que Max debió dejar abandonado ayer. Creo que por la cantidad podemos sacar unas cuantas onzas, de metal amarillo para cada uno. Será una gratificación extraordinaria para nuestros bolsillos. Yo entre tanto, quedaré vigilando a ver si descubro quién estuvo aquí. A lo mejor han registrado su guarida por si tenía oro oculto en ella y si lo averiguo y alguien se lo ha llevado, lo va a vomitar con creces.


  Los tres pistoleros enfundaron sus armas que no habían soltado de la mano y tomando dos picos y una azada, se dirigieron en línea recta hacia los montones de cuarzo. Era algo de lo que Raoul había estado esperando porque mientras los pistoleros tuvieron sus armas empuñadas, no estaba muy seguro de poder barrer a los cuatro sin peligro de encajar algún balazo antes de acabar la limpieza.


  Pero cuando vio avanzar a los tres con las herramientas al hombro comprendió que era el momento propicio para barrerlos sin gran exposición y exclamó:


  —Carol, encárgate de los dos que tienes a tu izquierda. Yo me encargaré del otro y de aquel fantoche que ha quedado junto a la tienda. Procura que el miedo no te haga temblar el pulso, no sea que te quiten el dolor de cabeza para siempre. Espera a que yo dispare el primero.


  Quedó tenso mirando a través de una mella que se producía en el montón de cuarzo y cuando estimó que no podía errar el tiro murmuró:


  —Ahora, muchacho.


  Se irguió súbitamente y disparó sobre el que había escogido como víctima. El pistolero, alcanzado en el corazón, cayó de espaldas como si le hubiese arrastrado un vendaval, al tiempo que Carol, mostrándose de medio cuerpo afuera, disparaba con inusitada rapidez sobre los otros dos, alcanzándoles antes de que tuvieran tiempo de dejar caer las herramientas y echar mano a los revólveres. Yardley, al oír los disparos, se volvió con rapidez vertiginosa y sacó el arma sin perder segundo. Acababa de descubrir la silueta de Raoul tras el cuarzo con el revólver aún humeante en la mano y trató de disparar sobre él, pero llegó tarde. Cuando levantaba el brazo, dos proyectiles volaban rectos hacia él sin permitirle eludirlos. Uno le alcanzó en el pecho y otro en la garganta y como un muñeco se desplomó a tierra sin tiempo a disparar una sola vez.


  El dramático incidente se había desarrollado con tal velocidad, que cuando los mineros, al captar la serie de disparos se alarmaron y abandonaron sus herramientas de trabajo para llevar la mano a las armas ante el temor de algún ataque sangriento como algunos que ya se habían producido, todo se había terminado.


  Carol y Raoul, saltando por encima del cuarzo con los revólveres empuñados, se acercaron con precaución a los caídos, pero pronto comprendieron que nada tenían que temer de ellos. Los cuatro, certeramente alcanzados, habían pasado a mejor vida.


  —Bueno, buitre —comentó Raoul—; el almuerzo de hoy está servido. Te los cedo si quieres guisarlos a tu manera. Hasta ahora, esto va resultando bastante fácil.


  Los mineros más próximos, entre ellos Sansón y David, se acercaron sin poder ocultar su emoción. Admiraban la sangre fría y decisión de aquellos tipos que no medían el peligro y le salían al frente con temeridad suicida.


  —Buena faena, ¿no les parece? —comentó Raoul.


  —No ha sido mala, amigo, pero ¿y después? Han usado ustedes dos veces de la sorpresa. La tercera no la habrá y mucho me temo que el barrido va a alcanzar a varios.


  Los mineros habían abandonado el trabajo y afluían a la tienda de Max atraídos por la tragedia. Pronto un centenar de hombres formaba corro alrededor de los caídos.


  Alguien se atrevió a insinuar:


  —¿Se han dado ustedes cuenta de lo que eso va a significar? En cuanto llegue a oídos de Barry armará a todos sus hombres y se presentarán aquí como fieras dispuestos a vengarse de alguna manera. Su furor será de tal naturaleza, que mucho me temo que lo tengamos que purgar algunos que nada hemos tenido que ver en el asunto.


  La insinuación pareció advertir a la mayoría del peligro que les amenazaba y un clamor general se levantó, protestando de lo ocurrido. Aquél era un asunto que los dos forasteros debían haber ventilado por su cuenta y lejos de allí, con «Los ángeles de las minas».


  Pero Raoul, que esperaba aquella reacción, se irguió fieramente gritando:


  —Un momento, señores. Ha llegado la hora de hablar claro y creo que les conviene oírme. Ustedes son mineros, ¿no es eso? Yo he entendido siempre que los buscadores de oro eran de una raza fiera e indomable, para quienes los peligros significaban poco ante lo que la tierra puede brindarles. Todos ustedes presumen de hombres, llevan un revólver al cinto que saben manejar y, sin embargo, un miedo estúpido y colectivo se ha apoderado de ustedes, convirtiéndoles en un rebaño de imbéciles borregos. Y de eso se han aprovechado Barry y sus lobos carniceros. Les han atacado aisladamente y ustedes se han dejado dominar en común. Como bestias arañan la tierra y le entregan una parte de su trabajo, para que él les haga objeto de vejaciones y les tenga dominados por el pánico, como si en lugar de hombres duros fuesen ustedes indefensas damiselas. ¿No les da vergüenza que así suceda? Nosotros nada teníamos ayer en las minas, cuando indignados por la cobardía de esos tipos, salimos a vengar la alevosa muerte de Max y nos cargamos a sus asesinos. Luego, cuando por miedo nos aconsejaron que nos largásemos, seguimos decididos a dar la cara y con ella el ejemplo y vinimos aquí a desafiar la rabia de ese sapo. Sabíamos a lo que nos exponíamos y, sin embargo, solos, sin ayuda de nadie, con nuestro único valor, ahí tienen las muestras de lo que ha sucedido. Si esto lo hemos podido hacer dos hombres solos, ¿qué no pueden hacer un centenar como son ustedes? Recuerden lo que sucedió en Carson City; Cuando los mineros, hartos de dejarse expoliar se unieron y formaron un frente único de «reguladores», Barry se metió sus humos en el bolsillo y levantó el campo. Sabía que su fuerza nada valdría contra una acción decidida y común de aquellos hombres y se ha trasladado aquí. Usando de los mismos métodos, les ha metido debajo de la suela de su bota y ustedes, como borregos, olvidando el ejemplo, se han dejado acogotar miserablemente, dándole a ganar una parte de su sudor, sólo ante el temor necio de una acción directa. Yo no sé cuántos hombres, tiene a sus órdenes ni me importa. Sólo sé que aquí nos reunimos un centenar con otro centenar de revólveres cuando menos y que estas armas, manejadas de una vez y formando un frente único y apretado, barrerían toda esa carroña si tienen la osadía de presentarse en masa a vengar a sus muertos. Piénsenlo, señores Aún están a tiempo de rectificar o, de lo contrario, aténganse a las consecuencias. Yo estoy seguro de que cuando Barry se entere de este nuevo golpe, no esperará a sufrir otro. Decidirá vengarse como sea y contra quien sea y vendrá aquí a pedir cuentas de lo ocurrido. Posiblemente en su rabia, venga acompañado de todos sus hombres y sin miramiento alguno, sólo para aplastar cualquier conato de rebelión que ahora verá cercano, trate de realizar una «razzia» que barra a muchos. No se me ocultaba que esto podía suceder y no les engaño si les digo que lo he provocado precisamente para definir los campos. O ellos se los comen a ustedes o ustedes se los comen a ellos. Si están dispuestos a que no sigan explotándoles vilmente, yo seré el primero en dar la cara por delante, para demostrarles que no embarco a la gente y me quedo a pie. Lucharemos todos unidos y señores, tengan confianza en ustedes mismos y en su fuerza o tiren ese revólver que llevan al cinto y pónganse a llorar como mujerzuelas.


  Raoul dejó de hablar, paseando su triunfal mirada alrededor. Estaba observando la reacción que su bélico discurso operaba en aquellos hombres primitivos y rudos, valientes en el fondo, pero sencillos y sin grandes ideas para resolver sus problemas colectivos.


  Por un momento, todos se miraron interrogativamente como si les costase trabajo digerir las palabras de Raoul. Eran un revulsivo que sé estaba incubando en sus mentes y que de alguna manera tenía que salir fuera.


  Sansón, que parecía uno de los menos embotados. Se adelantó para decir:


  —¿Era ésa la idea de que me hablaba usted anoche?


  —Justamente y por eso vine aquí, aun sabiendo el peligro que mi compañero y yo íbamos a afrontar aislados de toda ayuda. Nos causaba repugnancia saber que a hombres que luchan por conquistar su bienestar de mañana, alguien se lo roba en parte, empleando para ello lo que menos puede sufrir un hombre que se tenga por tal; el revólver.


  Sansón, en un movimiento de rebeldía, exclamó:


  —Amigo, creo que tiene usted razón y que nos ha señalado el verdadero camino a seguir. Un día, hace algún tiempo, insinué a Max, que era el más rebelde, la idea de organizarnos como en Carson City y dar la batalla. Le proponía a él como jefe y organizador, pero su contestación no fue muy alentadora. Me dijo que cuando los hombres se dan aires de tales, no deben necesitar que nadie les conduzca como a ovejas. Con imitarle todos, estaba resuelta la cosa y no quiso ver que ése no era el procedimiento. Negarnos todos aisladamente, no formaba una fuerza de conjunto, aparte de que todos abrigábamos el temor de que algunos, más tímidos, fuesen cediendo, poniéndonos en situación más peligrosa a los que tratásemos de resistir. Pero usted ha tocado el punto sensible. Somos todos a la par los que debemos ponernos en pie de guerra. Recibir a tiros a uno o a ciento si vienen, a seguir intimidándonos y no permitir que nadie extraño a las minas meta la nariz en nuestras concesiones. Si lo hacemos así, yo creo como usted, que por mucha fuerza que ese sapo despliegue, podemos barrerla y soy el primero que me pongo a su lado para intentarlo. Ahora que los demás hablen.


  Un rumor agrio de voces atronó el espacio. Por grupos discutían la situación y las palabras de Raoul, quien, mientras encendía su pipa, les contemplaba hoscamente.


  Por fin, parecía que se iban poniendo de acuerdo, Algunos, adelantándose hacia los dos aventureros, se ofrecieron a él para secundar sus planes, otros parecían vacilar, hasta que Raoul, conociendo la psicología de aquella gente, gritó:


  —Un momento. Esto se arregla enseguida. Los que estén conformes con nosotros y dispuestos a no dejarse explotar, que avancen hacia este lado y los que no, que se queden en ese otro.


  Lentamente, los mineros empezaron a desfilar, uniéndose al grupo capitaneado por Raoul. A medida que éste iba aumentando, los vacilantes perdían fuerza para oponerse y así terminaron por unirse todos al grupo.


  Raoul, satisfecho, exclamó:


  —Bien, señores; estaba seguro de que todos sabrían comportarse como verdaderos hombres. Ahora sólo falta organizarse para la defensa. Yo no sé lo que Barry tardará en enterarse de lo sucedido, pero yo me encargaré de que sea pronto. Las situaciones ambiguas deben ser resueltas rápidamente y en caliente. De momento, no puede pasar nada, porque tardarán horas en enterarse, así es que todos pueden aprovecharlas y volver al trabajo. Cuando caiga la tarde, será el momento de montar una severa vigilancia por si se deciden a atacarnos de noche. Creo que estando de acuerdo no hay más que hacer. De todas formas, nosotros nos encargamos de vigilar de momento por si los acontecimientos se adelantasen, aunque no lo creo.


  El acuerdo parecía tan decidido, que los mineros, animados por la fiebre del oro, se disolvieron del grupo, dispuestos a reanudar sus faenas. Raoul estaba seguro de que las horas venideras irían afianzando en sus mentes el sentido de su exhortación y de que al final, todos se sentirían animados del mismo espíritu de bravura para sacudirse el yugo oneroso de Barry y su horda.


  Cuando Raoul y Carol quedaron a solas sin otra compañía que la de Sansón y David, que permanecieron a su lado, Sansón preguntó:


  —¿Cuál es su idea ahora, general?


  —Una muy divertida, amigo. Voy a hacerle un regalo a Barry.


  —¿Qué piensa regalarle?


  —Estas carroñas. Son suyas y para él. Que se las guise como pueda; aquí no queremos veneno.


  —¿Qué piensa hacer con ellas?


  —Cargarlas en sus caballos y encaminarlas al poblado. Alguien las descubrirá y le dará cuenta del tropiezo. Entonces acabará de montar en cólera y no meditará cómo hacer las cosas. Reunirá sus lobos y los lanzará a la lucha sin método ni disciplina. Sólo el ansia de venganza le animará y de esta forma, el choque, aunque duro, será más fácil. Si le diésemos tiempo a pensar, organizaría las emboscadas con sutileza en el caso de que posea imaginación para eso y la defensa sería más dura y peligrosa.


  Sansón asintió con la cabeza, afirmando:


  —Creo como usted, amigo. Si a él le falta imaginación a usted le sobra y creo que hemos tenido suerte con que usted se decidiese a formar en nuestras filas. Sólo deseo que no se equivoque y que todo se resuelva como lo planea.


  —Se resolverá si esos hombres se muestran a la altura que deben mostrarse.


  —Yo me atrevería a afirmar que sí. Son tardos en recoger una idea y digerirla, pero cuando lo hacen, son duros para deshacerse de ella.


  —En ese caso, confío en el éxito. Todos nos jugamos mucho en la partida y hay que poner en la hoguera toda la carne de que dispongamos.


  Cuando Sansón y David se reintegraron a su trabajo, Raoul pidió a Carol que le ayudase a recoger los cuerpos de los pistoleros y a cargarlos en las sillas. Cuando estuvieron listos para el viaje, escribió algo en un papel y lo introdujo entre el chaleco de Yardley.


  —Vigila bien, Carol, y no te duermas —advirtió mientras saltaba a la silla de su montura—. Yo regresaré tan pronto como haya dejado el regalo a las puertas del poblado.


  —¿Por qué no te traes una botella de whisky para celebrarlo? —preguntó Carol con sorna—. Claro que a lo mejor tienes miedo de que te cojan los dedos contra la puerta y no te atreves a pasar de los límites de las cabañas.


  Raoul, picado en su amor propio, contestó:


  —Traeré la botella y cuando esté vacía te la meteré en el cráneo por mala persona —y tomando las bridas de los caballos, abandonó las minas.


  CAPÍTULO VII


  
    RAOUL LANZA UN RETO

  


  [image: L]edia tarde era ya cuando Raoul emprendía el viaje hacia el hacinamiento de barracones y cobertizos que formaban el incipiente poblado, a un par de millas del campo minero, para deslindar los ambientes y que no se mezclase la balumba del trabajo con lo que al margen de él constituía su complemento.


  Cuando descendía por la suave cuesta, Raoul empezó a ponderar el ofrecimiento que había hecho a Carol. Entrar en el poblado con aquella fúnebre carga, soltarla en cualquier parte y dedicarse a buscar whisky era una locura estúpida, pues se exponía a que se enterasen antes de que él tuviese tiempo de regresar a las minas y le cazaran dentro del poblado sólo por satisfacer un capricho mal intencionado de su compañero. Pero su palabra era palabra y tenía que cumplirla.


  Así, después de estudiar el asunto, se trazó un plan de acción. En un terreno donde observaba algunas depresiones, escondería los caballos con los muertos, entraría en el poblado, adquiriría el whisky y luego volvería en busca de su fúnebre carga y la dejaría a la entrada de la senda. De esta manera sencilla cumpliría su palabra sin grave exposición.


  No encontró obstáculo al proyecto. Ganó el terreno quebrado sin encontrar en el camino a nadie y ocultando los caballos siguió sobre el suyo hasta entrar en Dayton.


  Su primera intención fue adquirir el whisky en la taberna más inmediata a su paso, pero luego, recordando a Luther y su irónica despedida la noche de su conocimiento, decidió hacerle una visita. Quizá fuese una estupidez temeraria, pero no vaciló.


  Cuando alcanzó la puerta del garito, éste se hallaba desierto de clientes. Sólo funcionaba por las noches cuando los mineros acudían desde el campamento y durante el día, únicamente algún descarriado solía entrar a beber algo en el mostrador.


  Los empleados trabajaban preparando el local para la sesión de la noche y Raoul, desmontando, penetró dentro. No vio a Luther y no contento con el fracaso preguntó:


  —¿Dónde está su patrón?


  —Está ahí dentro, en su despacho. ¿Quería algo de él?


  —Sí, saludarle. Dígale que aquí hay quien quiere beber un whisky con él.


  El mozo buscó al tahúr dándole cuenta del deseo del cliente. Luther, que no acostumbraba a alternar con nadie fuera de las horas del negocio, repuso:


  —Dígale que no puedo atenderle, aunque se lo agradezco. ¿Es alguien conocido?


  —Sí, patrón. Uno de aquellos tipos que mataron a los amigos de Barry la noche que asesinaron a Max.


  Luther, al oír la afirmación, se levantó diciendo:


  —Allá voy —y salió al salón.


  Cuando se enfrentó con Raoul, que sonreía irónicamente, avanzó hacia él diciendo:


  —¿Todavía anda usted vivo por el mundo?


  —Parece que sí, señor Thoreau.


  —Ya lo veo, y lo celebro, aunque a estas horas le contaba camino de necesitar mi ramo de flores.


  —Bueno, no será porque no lo han intentado, pero como verá, desear una cosa no es igual que conseguirla.


  —Todo es cuestión de tiempo y el que pueden tardar en mandarle al infierno no creo que sea mucho. No sé dónde se esconde usted ni me importa, pero creo que ha cometido una locura con venir aquí. Desde aquella noche, los hombres de Barry le andan buscando como el que busca un tesoro y en cuanto le huelan le liquidarán. Barry en persona vino a buscarle aquí y tuvimos una discusión muy agria por cuenta del suceso. Tan agria, que es posible que un día terminemos a tiros.


  —Ya veremos si le doy tiempo. A veces es una estupidez despreciar una araña. Puede picar y clavar su veneno acabando con su enemigo por grande que sea. Sólo puedo decirle una cosa. Estoy en el campamento minero, donde mi amigo y yo nos hemos apropiado la mina que dejó Max y pensamos explotarla contra viento y marea. Mediado el día, Barry nos ha mandado cuatro angelitos con revólver al cinto para apoderarse de ella y he venido a devolvérselos un poco más fríos que llegaron. Los he dejado a las puertas del poblado para venir aquí, porque mi compañero, que es un pedazo de pan, ha tenido la idea de pedirme que le lleve una botella de whisky. Creía que me iba a dar miedo entrar a por ella y quiero demostrarle que no. Por eso me tiene usted aquí, porque he venido en busca del whisky y a dejar testimonio de que no lo tenía oculto en ninguna manga. Después dejaré el regalo para Barry en la senda y cuando se entere de ello estaré de nuevo en las minas.


  —Y no tardando mucho, tendrá usted allí cincuenta o sesenta tipos duros dispuestos a barrer aquello de punta a punta. Yo, en su lugar, seguiría hacia el sur y me olvidaría del campamento.


  —¿Usted cree que puedo dejarme olvidado un amigo como el que olvida un pañuelo? Ya he contado con esa visita, pero, amigo Luther, esta vez la cosa será diferente. A estas horas hay cien mineros dispuestos a recibirles revólver en mano y espero que la cosa no resulte tan fácil como él puede prometérsela.


  Luther le miró con asombro y dijo:


  —¿Qué dice usted? ¿Que ha conseguido organizarlos en una mañana como se organizaron en Carson City después de varios meses de luchar con ellos?


  —Así es y no tardará usted en comprobarlo.


  Luther, sonriendo con intención, exclamó:


  —Sam, prepara media docena de botellas del mejor whisky y haz un paquete con ellas. Amigo Raoul, ese whisky se lo regalo yo para que brinden ustedes a mi salud a cuenta del éxito. Espero que lo logren y que barran esa pesadilla de las minas.


  —Así lo esperamos; por lo tanto, no cuente esta noche con la visita de nuestros hombres. Tendrán algo más importante que hacer allá arriba, que ocuparse en venir a dejar su oro en sus mesas.


  —Será una pérdida sensible para mi bolsillo, pero la soportaré con gusto si se libran de esa pesadilla. No le engaño si le digo que tengo tanto interés en ello como los mineros y no sólo por mi antagonismo con Barry, sino porque cuando dejen de tener que pagarle esa contribución, poseerán más dinero para beber y jugar. Yo soy claro hablando.


  —Bueno, mientras se lo gasten noblemente y sin que se lo roben, no me meteré en ello.


  —Aquí se juega con limpieza. Lo que pasa es que por ley natural, la banca es la que gana. Cuando la gente llegue a meterse eso en la cabeza, será cuando nuestro negocio quiebre y veo muy difícil que lo entiendan así.


  El mozo entregó el paquete con las botellas y Raoul, estrechando la mano del tahúr, dijo:


  —Hasta que volvamos a celebrarlo aquí.


  —Ese día invitaré yo como si volviese a inaugurar mi establecimiento. Puede decírselo así a sus amigos.


  Raoul abandonó el garito y volvió a descender por la calzada sin ser inquietado. Luego tomó los caballos, los condujo a la entrada de la senda y, azuzándoles con una rama, los envió hacia el interior, tomando el rumbo del campamento.


  Todo le había salido bien y llevaba seis magníficas botellas de whisky para celebrar su triunfo.


  * * *


  Barry aún no había acabado de digerir con tranquilidad la muerte de sus dos primeros hombres y mucho menos su discusión violenta con Luther. Estaba tan acostumbrado a imponer su criterio sin oposición, que aquellos dos escollos en su camino victorioso le escocían como la raspadura de un tiro.


  Sus hombres no habían conseguido localizar aquella noche a los dos forasteros causantes de la tragedia y aunque creía que asustados por lo hecho, habían desaparecido del poblado, no se sentía satisfecho. Sus ansias de venganza eran tan violentas, que necesitaba saciarlas con alguien; pero de madrugada se vio obligado a retirarse al barracón que su dueño lo titulaba hotel Eldorado, como podía haberlo titulado almacén de cereales, pues de hotel solo tenía compartimientos separados con unos lechos de madera de los más vulgares que se conocían. Pero allí no había más y con aquello tenía que conformarse.


  Sus hombres, tan aves nocturnas como él, también se habían retirado al amanecer y por esta causa ninguno transitó por el poblado hasta mediada la tarde. A esa hora Barry despertó molesto. Echaba en falta las comodidades de su villa en Carson City, pera las necesidades del negocio le obligaban a aquellos desplazamientos que solían ser breves cuando no sucedía nada anormal.


  Nadie había preguntado por él durante el día según le dijo el dueño y a Barry le extrañó, pues esperaba que Yardley, su segundo, regresase de las minas a darle cuenta de la toma de posesión del clan de Max. Quizá no tardase mucho en presentarse. Eran las cuatro y bien podían haberse entretenido en el campamento a la hora del almuerzo.


  Estaba terminando de vestirse, cuando sintió voces en la escalera y una voz que decía rudamente:


  —Necesito ver a Barry inmediatamente. Tanto da si duerme como si no.


  La imperiosidad de la afirmación le envaró y abriendo la puerta asomó la cabeza.


  —¿Quién es?


  —Soy Jackson, jefe. Tengo que decirle algo urgente.


  —Entra.


  El pistolero estaba lívido y le temblaban las manos de rabia. Barry, alarmado, preguntó:


  —¿Qué te sucede?


  —¡Oh, es algo inaudito, jefe! Algo que… no sé… no me explico qué ha pasado allá arriba, en el campamento.


  —¿Hablarás de una vez? —rugió Barry.


  —Sí, sí… es que… Bueno, se lo diré lo mejor que pueda. Hemos descubierto cuatro caballos paseándose por la calle principal con cuatro cadáveres atravesados sobre las sillas. Los cadáveres son los de Yardley y los tres que usted ordenó que fuesen a hacerse cargo de la mina de Max.


  Barry emitió un juramento impresionante y quedó lívido. Aquello era algo más que él podía encajar y una cólera salvaje se reflejó en su rostro.


  —¿Qué dices? No puede ser que…


  —Puede salir a la puerta y verlos. Yo los descubrí cuando salía de mi barraca y los he recogido para traerlos aquí. Si duda, los tiene a la puerta.


  Barry, descompuesto, rugió:


  —No es posible que los mineros hayan reaccionado así. Me cuesta trabajo creerlo, a menos que les hayan esperado en la senda y…


  El pistolero no le dejó terminar, diciéndole a continuación, con un poco de temor, pues sabía la reacción que podía operar en su jefe cuando leyera la misiva de Raoul.


  —No. Hay algo más que eso. En el chaleco de Yardley encontré este papel, véalo.


  Barry lo tomó con pulso inseguro y lo leyó, emitiendo bufidos de cólera. La carta o aviso estaba firmada por Raoul y decía:


  
    «Para Barry Brennan:»


    «Ahí le envío a esas dos parejas de sapos como regalo para celebrar nuestra toma de posesión de la mina de Max. Mi compañero Carol y yo, que por cierto ya habíamos discutido a tiros con algunos de sus angelitos ayer por la noche, hemos entendido que nos bastamos y nos sobramos para la explotación de la mina, que rinde bastante. Por lo tanto, no se moleste en enviar nuevos concesionarios, a menos que no sepa qué hacer con ellos y quiera que se los vayamos devolviendo completamente fríos. Únicamente, si usted en persona se decide a hacernos una visita, será recibido con los honores que merece».


    «Hasta que nos veamos, si es que se siente con ánimos para venir, le saluda,


    Raoul Foster».

  


  Barry botó como una pelota al leer el irónico reto. Aquellos tipos le conocía muy mal para arañarle la piel de modo semejante. Él poseía valor no sólo para enfrentarse con aquel tipo, sino con todo el campamento.


  Echando espuma por la boca bramó:


  —Jackson, busca y reúne a todos nuestros hombres donde los encuentres. Los necesito a todos sin que falte ni uno solo. Que se armen lo mejor que puedan y a las siete que estén frente a La Buena Sombra. Diles de mi parte que se dispongan a entrar en el campamento minero para arrasarle de arriba abajo. Han matado a Yardley y a otros tres compañeros y con los dos de la otra noche son seis. Necesito seis cadáveres de destripaterrones por cada uno de los nuestros y además todo el oro que tengan reunido en sus tiendas. Al que no lo entregue, se le dejará seco a tiros delante de su tienda.


  El pistolero, tan furioso como su jefe, abandonó el hotel para dedicarse a la búsqueda de sus compañeros. Algunos ya estarían levantados bebiendo en las tabernas de la calle principal, pero otros, más perezosos, se hallarían en sus petates esperando que anocheciese.


  Pronto empezó a correr la voz entre «Los ángeles de las minas» y a movilizarlos, para entre todos reunir a los que faltaban. Fue un ir y venir tan nervioso que no escapó a nadie en los barracones que oficiaban de almacenes, tiendas y locales de vicio.


  Luther, que esperaba aquella explosión de rabia del soberbio Barry, sonreía divertido ante la nerviosidad de sus hombres. En su vida había pasado un rato tan alegre como aquél y se preguntaba cuál sería el final trágico de la dramática aventura.


  Ignoraba el número de hombres que Barry podía poner en pie de guerra, pues no conocía a todos, pero le suponía dotado de una cuadrilla bastante numerosa y si así era, sabiendo la clase de hombres que mandaba, temía por la suerte de los mineros, si éstos no se defendían como un solo hombre y ponían en la lucha todo el coraje que era necesario para una pelea como aquélla. Pero suponía que el instinto de conservación les obligase a excederse en valor. Era su vida la que estaba en juego y los mineros nunca habían sido cobardes.


  Por fin, sobre las siete, la amplia calzada que a la vez servía de senda, se hallaba ocupada por un compacto grupo de jinetes. Le costó trabajo calcular el número, pero supuso que se trataría de unos cincuenta. No era una tropa despreciable. Cincuenta tipos de aquel jaez, constituirían un terrible peligro a la hora de la lucha y una inquietud viva se apoderó de él. Si Barry fracasaba, se había jugado todo a una carta y sería muy difícil que se repusiese, al menos en Dayton, pero si lograba triunfar, la hecatombe que iba a armar en la zona minera sería terrible.


  Poco más tarde, Barry, a caballo, se ponía al frente del compacto grupo y, levantando enormes oleadas de polvo, desaparecieron hacia el norte camino de las minas. La suerte estaba echada. Lo que un grupo de cien hombres no había conseguido en varios meses, dos forasteros atrevidos lo habían provocado en varias horas.


  * * *


  Raoul había regresado sin novedad al campamento. Carol, que vigilaba la pendiente ante el temor de una acometida por sorpresa, le vio llegar y sonrió. No estaba muy seguro de que cumpliese su ofrecimiento de llevar la botella de whisky y sentía curiosidad por saber si se había manifestado tan osado que regresase con ella.


  Descubrió el paquete sobre la silla, pero ningún casco de botella y preguntó con sorna:


  —¿Se ha terminado el whisky en Dayton, Raoul?


  —Todavía no, Carol. Luther me ha invitado a unos cuantos vasos y me encarga que te des una vuelta por allí para invitarte a ti también. Le has sido muy simpático.


  —Dificulto mucho que hayas visitado a Luther y te haya invitado. No fue eso lo que prometiste.


  —Claro que no, pero ¡diablo! Era muy expuesto entrar en el pueblo con aquella carga. Preferí dejarlo para mejor ocasión.


  —Ya sabía yo que lo harías. En fin, si has tenido miedo no puedo censurártelo. Esperar otra cosa de ti hubiese sido pedir bayas a la luna.


  —Así es, Carol, pero, en cambio, he traído esto. Déjalo por ahí, porque es una medicina que he comprado para limpiarme el estómago cada vez que me asuste. No se te ocurra probarla porque te sentaría mal.


  Carol recibió el paquete y al palparlo, descubrió que eran botellas. Sonriendo comentó:


  —Has tenido suerte de que alguien se las haya dejado olvidadas en la senda. Así podrás presumir de bravo sin que nadie te desmienta.


  Desató el paquete y tomando una de las botellas chascó el gollete contra una piedra y apuró un trago.


  —Magnífica medicina —dijo—. ¿Cuánto me corresponde pagar?


  —Nada. Únicamente la obligación de volver al poblado a renovar las provisiones cuando se acaben.


  —¡Bah! Para entonces no habrá peligro en ir allí. Barry estará muy lejos de poderse oponer —y volvió a apurar otro trago.


  Sansón y David, que le habían visto llegar, hicieron acto de presencia. Sus ojos relampaguearon al descubrir el whisky.


  —¿Es para que tomemos ánimos? —preguntó Sansón.


  —Sí, pero no llega para todos. Beban y guárdense la noticia para mejor ocasión.


  Después de apurar una de las botellas entre los cuatro, Sansón preguntó:


  —¿Qué noticias trae usted, Raoul?


  —Ninguna hasta ahora. Dejé los caballos a la entrada de la senda y supongo que ya los habrán descubierto. Creo que conviene que la gente se vaya preparando para lo que pueda suceder. Es fácil que antes de que caigan las sombras de la noche tengamos aquí a Barry y sus angelitos. Encárguese de que todos tengan sus armas listas y los bolsillos bien repletos de proyectiles. Habrá que derrochar mucho plomo si queremos barrerles eficazmente.


  Los dos mineros se separaron de ambos y poco más tarde el trabajo cesaba en los yacimientos y los mineros, tensos, se prepararon para el dramático momento de la pelea.


  CAPÍTULO VIII


  
    LA GRAN DERROTA

  


  [image: L]nochecía. EL campamento minero reposaba en silencio y sus componentes, colocados estratégicamente en un semicírculo que cerraba todas las entradas, esperaban tensos preguntándose qué iría a suceder.


  Raoul, como un verdadero general, había dado órdenes concretas a todos para una mejor labor defensiva. Carretillas, arcones, todo lo que significaba algún volumen, así como, grandes montones de cuarzo, formaban un cinturón que si no constituía un sólido parapeto, cuando menos podía considerársele como un serio obstáculo no muy fácil de salvar.


  Cada hombre se había fabricado las troneras necesarias para dominar el terreno, protegiéndose lo mejor posible. Sólo en un ataque en masa muy compacto e irresistible, podía ser salvado todo aquello e irrumpir dentro del propio campamento.


  Raoul se mostraba muy satisfecho de las medidas tomadas y del espíritu de los mineros. Todos habían llegado a darse cuenta del peligro que corrían y de la necesidad de defenderse y ya no existían medrosos ni vacilantes. Todos a una estaban dispuestos a pelear como fieras para conseguir la victoria.


  Cuando ya la noche amenazaba con caer, Carol, que vigilaba desde lo alto de un terraplén, gritó:


  —¡Atención! ¡Enemigo a la vista!


  Las manos se tensionaron en las armas, los dientes se enclavijaron y todos los ojos se clavaron turbiamente en el camino que conducía desde el poblado al campamento.


  Envueltos en una espesa capa de polvo, avanzaba un nutridísimo grupo de jinetes que galopaban cómo diablos.


  Raoul trató de calcular el número y murmuró:


  —Deben ser cerca de sesenta. Habrá que apretar de firme para detenerlos.


  Y luego en voz alta gritó:


  —Que nadie dispare hasta que yo lo haga dos veces seguidas. Déjenme a ver si les convenzo de que es mejor que se larguen y renuncien al ataque.


  Esperó hasta que parecía que iban a irrumpir dentro del recinto improvisado. Entonces disparó un tiro de aviso y esperó.


  El proyectil mordió el polvo próximo a las avanzadas. Barry, que capitaneaba el grupo, frenó el caballo y sus hombres se detuvieron detrás de él.


  El jefe de la banda, con los ojos encendidos en cólera, bramó:


  —Escuchen y no sean insensatos. Sólo vengo en busca de dos tipos que se refugian ahí y que me han matado seis hombres a traición. Si me los entregan, les hago la promesa de retirarme con ellos y no molestarles, pero si se obstinan en protegerles, les juro que arrasaré el campamento a sangre y fuego, tomando ejemplar venganza.


  Raoul, sin darse a ver demasiado por si disparaban sobre él a traición, gritó:


  —Barry, le doy la ocasión de largarse para siempre y salvar su vida y la de sus sapos, que no es poco. Aquí, en las minas, se ha acabado lo que tenía usted que hacer. Los mineros se bastan y se sobran para protegerse unos a otros y no están dispuestos a regalar una parte de lo que tanto les cuesta ganar. Lárguese de Dayton para siempre y busque otro lugar donde haya tontos que estén dispuestos a llenarle los bolsillos de oro estúpidamente. Aquí se acabó la explotación y el que intente avanzar un solo paso adelante, que piense lo que se juega en el intento.


  —Y yo por última vez, pido la entrega de esos hombres. Si no lo hacen, aténganse a las consecuencias.


  —Estamos dispuestos a ello.


  —Pues adelante, muchachos. Barred eso hasta que no quede uno en pie con vida.


  Aquella orden fue lo peor que se le pudo ocurrir decir. Los mineros, sabiendo ya lo que les podía esperar, se dispusieron a pelear como fieras y cuando el pelotón picó espuelas y trató de abrirse en abanico para asaltar el campamento en una gran extensión, Raoul disparó por dos veces y de modo inmediato cien revólveres y algunos rifles explotaron en fuego graneado, formando una trágica barrera que frenó el ímpetu de los asaltantes.


  Los más impetuosos y dotados de mejores caballos, fueron alcanzados por aquella barrera de plomo fundido, haciéndoles morder el polvo. Hombres y caballos cayeron confundidos, rodando trágicamente y el alud de sus compañeros que galopaba por detrás, les envolvió entre los cascos de sus caballos, pateándoles sin misericordia y haciéndoles desaparecer a la vista de los mineros.


  Pero la segunda línea de ataque no sufrió mejor suerte que la primera. Algunos mineros más distanciados, se habían corrido hasta aquel frente por reforzarle y la lluvia de plomo era cada vez más intensa y trágica, tanto que Barry se dio cuenta de la horrible carnicería que le estaban causando y bramó:


  —¡Atrás! ¡Atrás! Diseminaos. Atacad aisladamente por todos los flancos. Así solo haréis que os aplasten.


  Hubo un momento de vacilación en los atacantes. Las bajas eran considerables y aún no habían conseguido acercarse prudencialmente a las barricadas. La cosa se presentaba mucho más difícil que habían supuesto y una prudencia, mezclada con bastante miedo, les obligó a retroceder para reorganizarse.


  Pronto se dispersaron abarcando un radio de acción más dilatado, pero los mineros, animados por aquel éxito inicial que había mermado mucho los efectivos de ataque, se apresuraron a correrse de nuevo a sus primitivas posiciones, dispuestos a no dejar un hueco libre por donde permitirles entrar en el coto minero.


  «Los ángeles de las minas», exasperados por el fracaso inicial y animados de una horrible sed de exterminio, volvieron a la carga buscando cada cual por su cuenta el punto más vulnerable por donde poder romper aquel cerco de revólveres y la lucha se estableció en un extenso frente, en episodios aislados, que la prolongarían de modo dramático, hasta que alguno de los dos bandos flaquease y permitiese al contrario un éxito que pudiese decidir la contienda.


  En la medrosa penumbra del anochecer se desarrollaron episodios de un dramatismo feroz. Algunos secuaces de Barry, duros como el pedernal y osados como fieras, se lanzaban al ataque ciegamente, consiguiendo llegar hasta los obstáculos puestos a. Su paso, mientras disparaban rabiosamente con un revólver en cada mano. Otros, después de aquel esfuerzo, cuando ya iban a irrumpir en el interior, caían alcanzados por algún certero balazo, haciendo estéril el heroico esfuerzo, pero otros conseguían eliminar al que se les ponía por delante y salvaban el obstáculo para meterse en cuña dentro del terreno en explotación.


  Pero Raoul, que había contado con esta posibilidad, tenía dispuestos una docena de hombres dentro del recinto, montados a caballo y listos para cortar el paso a los que por valor o suerte consiguiesen romper el cerco y así, cuando tras el brutal esfuerzo algunos jinetes salvaban la fiera muralla y se adentraban en las minas, aquella ronda volante les salía al encuentro y de nuevo se veían obligados a sostener una nueva lucha, que por su carácter aislado se resolvía a favor de los mineros.


  Durante media hora el forcejeo fue terrible. En algunos momentos parecía que los supervivientes del ataque iban a conseguir meterse en cuña en las explotaciones rompiendo la barrera defensiva por la espalda, pero la movilidad de aquellos hombres, enardecidos por el fragor de la pelea, se lo impedía y así, cuando ya casi era imposible distinguirse unos a otros, los atacantes, diezmados, sintieron el desaliento de la derrota y por propio impulso, sabedores de que sólo se harían matar sin beneficio alguno, retrocedieron chorreantes de sudor. Rojos de ira y despecho y muchos vertiendo sangre por las heridas más o menos graves que habían recibido. Barry, que había peleado en primera línea dando ejemplo de bravura, aunque estéril, también acusaba las huellas de la feroz pelea en dos heridas que había recibido, aunque no graves. Cuando advirtió el desaliento de sus hombres y comprendió que la derrota era completa, retrocedió a su vez con los ojos inyectados en sangre y los dientes enclavijados de tal forma, que le costó trabajo abrir la boca para hablar.


  Dos terceras partes de sus efectivos estaban fuera de combate, unos muertos y otros heridos. Los que quedaban, agotados del esfuerzo y con las monturas heridas casi todas, poco podían hacer ya. Temiendo que aquella merma de sus hombres alentase a los mineros para intentar una salida en masa que podía acabar con todos ordenó:


  —Recoged los heridos y retiraos con ellos. Que no quede ni uno.


  Mientras los más útiles mantenían el fuego para impedir una salida de los sitiados, el resto recogió a los heridos que se arrastraban por la tierra huyendo del radio de acción de la pelea y fueron retrocediendo con ellos hasta ponerse lejos del alcance, de los proyectiles. Cuando la operación quedó terminada, Barry con voz ronca gritó:


  —Retiraos hacia el pueblo. Buscad al médico y que se encargue de los heridos. Los demás, conmigo.


  Le rodearon unos quince hombres útiles. Barry, erguido en la silla de su montura, bramó:


  —Habéis vencido, pero no os regocijéis por ello. Esta vez he venido con poca gente, pero no tardando mucho regresaré con doscientos y no dejaré del campamento ni las cenizas. Acordaos de mi promesa y en cuanto a ese par de buitres, los haré pedazos vivos y los arrojaré a los coyotes de la pradera.


  Volvieron grupas y en la penumbra de la noche emprendieron el regreso al poblado. Los que habían salido de él como seguros vencedores, volvían convertidos en un guiñapo del que muchos se reirían para sus adentros.


  Cuando desaparecieron en la lejanía, Raoul, sudando como un condenado, exclamó roncamente:


  —Eran duros los malditos. La victoria ha sido neta, pero me temo que el precio haya sido elevado.


  Seguido de Sansón y David que permanecían tensos con los músculos como muelles y los ojos brillantes, se entregaron a la tarea de recorrer el recinto, enterándose de las bajas sufridas. En la ronda, descubrieron algunos cadáveres de sus enemigos muertos ya dentro de las minas después de salvado el reducto, pero poco a poco, iban descubriendo también sus propias víctimas; hombres bravos y abnegados que habían perdido la vida por la defensa común de sus intereses.


  En silencio, con los labios apretados, iban apartando los muertos, mientras otros se ocupaban de los heridos. Por fortuna, las bajas no habían sido tan numerosas como Raoul llegó a temer. Siete muertos y doce heridos era el saldo en contra, aunque de los heridos, sólo dos presentaban alguna gravedad.


  Un silencio impresionante se produjo en aquella masa de hombres rudos, ante los cuerpos, sin vida, de los que habían caído en la lucha. Raoul, dándose cuenta de lo que cada uno sentía íntimamente, comentó:


  —Lo siento, pero no habrían pensado ustedes que para batir una horda tan fiera como ésa, se iba a conseguir sin víctimas. Ha sido sensible el número de bajas, aunque insignificante ante las que les hemos producido a nuestros enemigos. No hay lucha sin sangre y yo me pregunto si el triunfo y el haber salvado la dignidad de todos, no ha merecido el esfuerzo. Siento esas bajas como cosa propia, pero díganme si alguien hubiese organizado una lucha como ésta con menos sangre derramada. Si la creen excesiva, estoy dispuesto a responder de ella en el terreno que me lo exijan.


  Sansón, poniéndole la mano sobre el hombro, murmuró:


  —No se atribule, Raoul. Nunca pensé ni creo que ninguno pensase, que nos iba a costar tan poco conseguir tanto. Quizá para los que han caído el sacrificio ha sido excesivo, pero todos hemos corrido el mismo albur y todos hemos podido pagar el mismo tributo. Ya no cabe otra cosa que desear paz a los muertos.


  En silencio, se entregaron a la tarea de cavar una fosa común donde enterrar a los caídos. Alguien fabricó una gran cruz de madera y en una cartela clavada en el mástil, grabó toscamente a cuchillo los nombres de los caídos y la fecha.


  Una hora más tarde, las huellas de la tragedia habían desaparecido. Las hogueras volvieron a brillar en la negrura de la noche y dos hombres, rifle al brazo, vigilaban en lugares avanzados por si acaso. No temían una reacción casi imposible de las huestes de Barry, pero había que pensar en todas las posibilidades.


  Raoul y Carol, sentados a la puerta de la tienda de Max, fumaban en silencio entregados a sus pensamientos. El momento de las bromas había pasado y Carol se preguntaba qué se estaría cociendo en la mente de su audaz compañero, pues conociéndole muy bien, adivinaba que no estaba todo lo contento que debía con aquel gran éxito.


  Sansón y David les hacían compañía fumando también y pensando algo parecido, hasta que el primero se atrevió a romper el silencio diciendo:


  —No parece que está usted muy entusiasmado, Raoul.


  —Sí lo estoy, pero pienso en el más allá.


  —Me lo figuro. Se trata de la amenaza que ese buitre ha lanzado antes de irse.


  —En parte, nada más. Las bravatas se echan por la boca fácilmente, pero no es tan fácil cumplirlas. Ha perdido muchos hombres y prestigio. Ya su poder no es irresistible y muchos dudarán en embarcarse en una aventura que puede tener el mismo resultado si se intenta. No pueden despreciar nuestra fuerza y lo mirarán bien.


  A continuación y como viera que nadie contestaba añadió:


  —Claro es que tratándose de un hombre terco, que sabe lo que se juega en la partida, tratará de rehacerse buscando hombres que le sigan. No lo conseguirá fácilmente en Dayton, después de la derrota y es fácil que intente enrolarlos en Carson City o en algún lugar más al sur. Estoy pensando…


  Se detuvo. Como tardara en hablar, Carol, impaciente gruñó:


  —Échalo ya fuera y no te lo comas, que puede hacerte daño.


  —Es posible. Lo que pienso es esto, Carol. Dime si crees que debemos hacerlo. Se trata simplemente de acabar la obra suprimiendo a Barry.


  —Diablo —exclamó Carol—, no lo creo tan fácil. Ha perdido mucha gente, pero le queda la suficiente para no dejarse sorprender.


  —Ya lo sé, pero mi idea es amplia. No se trata de bajar a Dayton y andar a tiros con él y los que le guarden. Mi proyecto es marchar a Carson City.


  —¿A qué?


  —Sencillamente a esperarle allí. Cuando se serene un poco, si es capaz de ello, seguramente se dirigirá a ese poblado. Tiene allí sus intereses y una mujer que le atrae. Mi proyecto es adelantarme a él y esperarle en Carson. Si va, dejará aquí sus hombres de vanguardia y no creerá necesario llevar allí escolta. Sería mucho más fácil encontrar una ocasión de hacerle desplegar las alas y mandarle al infierno. Sólo así se evitará que intente reorganizar su cuadrilla.


  Carol le miró con intensidad y preguntó:


  —¿En qué me afecta a mí eso, Raoul?


  —Simplemente en que quieras acompañarme, a menos que todo el miedo que has derrochado esta noche, te pese tanto en los pies que no te permita moverte de aquí.


  —Pues, posiblemente suceda así, pero claro es que si tú, que eres más miedoso que yo te sientes tan animado para hacer eso, no tendré más remedio que acompañarte. Me sabría mal dejarte abandonado y que te echasen mano y te pusiesen las posaderas rojas dándote azotes por travieso. Para algo me contrataste como niñera tuya.


  Sansón, sonriendo, intervino para decir:


  —¿Es que piensan abandonar la mina? Yo creí…


  —¡Oh, no!, se trata de unos días simplemente. Los suficientes para localizar a Barry y acabar con él. Supongo que se nos respetará el derecho a volver y seguir explotando el filón de Max.


  —Eso ni se duda, Raoul —afirmó Sansón enérgico—; nadie sería capaz de disputárselo después de todo lo que ha hecho usted en beneficio de la comunidad.


  —En ese caso, estoy decidido. Mañana por la noche, aprovechando las sombras, saldremos de aquí para Carson City. Rodearemos el poblado para no darnos a ver y que no sospechen de nuestros proyectos. No arañaré la tierra con gusto hasta que no sepa a Barry descansando cómodamente dos metros bajo tierra.


  Carol, levantándose displicente, rectificó:


  —No digas tonterías. Tú no arañarás la tierra a gusto ni con Barry muerto, ni con Barry vivo. A ver si vas a tratar ahora de engañarnos.


  —Bueno, quizá tengas razón. No nací para minero, pero a la fuerza ahorcan. Trataremos de sacar lo justo para adquirir un buen rancho, y contentos.


  CAPÍTULO IX


  
    UN PROYECTO ALGO CONFUSO

  


  [image: L]repararon sus caballos y algunas provisiones y a la noche siguiente, como habían proyectado, se dispusieron a emprender la marcha a Carson City. La distancia era escasa, unas diez millas en línea recta, que podían ser quince dando rodeos para entrar en el poblado.


  Todos sus compañeros se reunieron para despedirles. Comprendían el alcance de lo que intentaban y el peligro que podían correr y se sentían agradecidos al interés y bravura de aquel par de tipos tan extraños.


  Cuando montaron a caballo, Sansón, acercándose a ellos, dijo:


  —Nadie sabe el tiempo que pueden estar ausentes ni lo que pueden necesitar. Mis compañeros han decidido que no les falte de nada y entre todos han reunido este par de saquetes de polvo de oro para contribuir a los gastos de estancia. En Carson City la vida es cara y no es justo que corra también a su cargo.


  Raoul trató de rechazar el oro, alegando que poseían alguna cantidad, pero se vieron obligados a aceptarlo. Hubiese sido inferir un agravio a los rudos mineros despreciar aquella muestra de buena voluntad.


  —Que tengan ustedes mucha suerte —dijo Sansón.


  —Procuraremos que así sea. Cuando se lucha por la razón y por la justicia, parece que se siente uno más seguro. Claro que las balas a veces no respetan la razón y le dan a uno un disgusto, pero procuraremos evitarlo.


  Después de estrechar las manos que todos les tendían con emoción, picaron espuelas y desaparecieron en las sombras de la noche. Se sentían un tanto emocionados por aquella ausencia, pues en las pocas horas que habían convivido con aquellos hombres broncos pero sinceros, se habían aclimatado a su trato de tal manera, que los iban a echar de menos.


  Carol comentó:


  —Mentiría si te dijese que me voy, a gusto, Raoul. Me agrada la compañía de esa gente.


  —Y a mí, pero hay que cortar el mal de raíz, Carol.


  —Me doy cuenta, pero te digo que lamentaría no volver a las minas, aunque maldigo lo que me gusta clavar el pico en la tierra.


  —¿Por qué no has de volver?


  —¡Diablos coronados, no seas presuntuoso! ¿Es que tú eres capaz de adivinar el porvenir?


  —Claro que no, pero la cosa está bastante clara. Somos nosotros los que vamos a obrar por sorpresa y no él.


  —De acuerdo, pero piensa en los imponderables.


  —No sé quiénes son esos señores, pero si se interponen en nuestro camino, los barreremos también.


  Y sin querer seguir la conversación, adelantó su caballo. Como habían salido de Dayton bastante temprano, entraban en Carson. City sobre las once de la noche. El poblado, ya en completa formación, presentaba un aspecto, atrayente. Las minas le habían dado una excelente prestancia y el contraste con el mísero Dayton era notable. En la calle principal, brillaban los garitos de sólida planta, pues allí los locales, rodantes de placer habían desaparecido para dar paso a los fijos, las luces eran más pródigas, y brillantes, el personal más nutrido y el vicio mucho más abundante que en Dayton, ya que no eran los mineros precisamente los que componían casi toda la Clientela, sino los comerciantes, agiotistas, traficantes y gente de condición dudosa, que afluían al célebre poblado minero como moscas a la miel.


  Cuando la pareja de aventureros enfocó la ancha calzada, Carol, chascando la lengua, apuntó:


  —Ha sido una pena que con las prisas dejáramos olvidadas en el campamento aquellas botellas de whisky que te regaló Luther.


  —Sí, y creo que debías volver a buscarlas en un rato.


  —Y el diablo que cargue contigo. Deja que Sansón y sus compañeros se consuelen de nuestra ausencia, brindando por el éxito que les hemos prometido. Yo opino que como se han mostrado generosos pagándonos los gastos, en los gastos bien puede entrar una botella de whisky para trasegar el polvo del camino.


  —Si tú opinas así, no quiero llevarte la contraria. A la hora de dar cuenta diré que fue iniciativa tuya. Di lo que te de la gana, pero entremos. Oye, ¿cuánto calculas que valdrá ese oro que nos han regalado?


  —¿Yo qué sé? Acaso un par de miles de dólares. Habría que pesarlo.


  —Siempre es algo. Con eso y con lo que nos queda, pues… yo creo que para que nos hagan un buen entierro habrá bastante.


  —Vete al infierno con tus pesimismos. Vamos dentro.


  Habían elegido al azar el primer establecimiento bien alumbrado que encontraron a su paso. Tanto les daba uno como otro, pues no tenían preferencia por ninguno. Conocían Carson City por haber cruzado por él de paso cuando se dirigían a las minas de Dayton y sólo habían estado unas horas en el poblado.


  La animación en el garito era extraordinaria. Gente bien vestida luciendo atuendos principescos, o rudos trajes de aire vaquero, jugaban con pasión en las mesas. La barra del mostrador estaba atestada y todas las mesas casi ocupadas.


  Consiguieron localizar una vacía y se sentaron, pidiendo una botella de whisky. Aquel lujo y aquella comodidad les resultaban más alegre que la tienda de campaña de Max, en un sitio tan sombrío como el campamento.


  Pedido el whisky, Carol comentó:


  —Reconoce conmigo, Raoul, que éste es nuestro ambiente y no aquél. Tú y yo hemos nacido para gozar de la vida trabajando lo menos posible. No presumo de puritano y por ello te digo que sí encontrase la forma de dar un buen golpe a algún tipo de estos de los que roban el dinero en lugar de ganarlo, lo haría sin miramientos y me retiraría después a gozar de mi buena suerte.


  —Tú siempre has tenido instintos de ave de rapiña, Carol —apuntó Raoul—; por cierto que ahora que dices eso, estoy pensando una cosa. ¿Cuánto dinero habrá robado a los mineros Barry?


  —Pues… cualquiera lo calcula. Muchos miles de miles.


  —De acuerdo. Ahora me pregunto, ¿dónde lo tendrá guardado?


  —Pues seguramente en el Banco de aquí. Eso nadie mejor que su amiga para saberlo.


  —Me parece que te vas aproximando a la verdad.


  —¿Qué quieres decir con eso?


  —Nada. A veces se me ocurren ideas absurdas, como aquella de tomar posesión de la mina de Max y luego salen bien. Estaba pensando cómo se podría intentar apoderarse de ese dinero.


  —Diablo, pues… asaltando el Banco.


  —Un procedimiento muy sensato si tú eres capaz de llevarlo a cabo. Por ese sistema no te harás rico.


  —¿Qué otro modo de conseguirlo habría entonces?


  —Si lo supiera, me lo habría guardado para mí.


  —Que te crees tú que te lo iba a consentir.


  —Si no aportas una solución, no creo que puedas, ganarte un solo centavo en ello.


  —Te ayudaría a ponerla en práctica.


  —Eso ya es algo, pero no tengo maldita la idea aprovechable para apropiarnos de su fortuna. Es una pena.


  —Sí, aunque se me ocurre algo para averiguarlo. Creo que si tratásemos a su amiguita con la misma consideración que hemos tratado a Barry, algo lograríamos. Ella ya se aprovechó bastante de lo robado. Con que comparta con nosotros una parte, haríamos una obra de justicia.


  —Pues… quizá de ahí pueda salir algo útil. En fin, aquí nos traen el whisky. Veamos si eso nos inspira un poco mejor.


  Saborearon con deleite la bebida y luego quedaron embobados contemplando la actuación de media docena de pimpantes muchachas que bailaban en el tabladillo una danza alocada, que sin duda servía de pretexto para lucir sus bien torneadas piernas y realizar más genuflexiones de cintura que un contorsionista.


  Carol, relamiéndose de gusto, comentó:


  —¿Ves tú lo que hace el dinero? Barry, por tenerlo, se conquistó a una muchacha de éstas, pero según dicen más bonita. Si yo tuviese lo que él tiene, me habría llevado media docena a mi rancho.


  —¿Ibas a formar un equipo de mujeres? Temo que los astados no las respetasen mucho; aparte de que es posible que no aceptasen el empleo.


  —No seas burro, Raoul. No las llevaría a cuidar reses sino a cuidarme a mí.


  —Eres muy exigente y me temo que te sobraría con una.


  —Quizá, pero por probar nada se perdía. Dicen que nunca por mucho trigo fue mal año.


  Se hallaban enzarzados en aquella frívola discusión cuando alguien, a quien no conocían, entró en el salón. Tenía tipo de hombre de mesa de juego, pues vestía un atuendo vulgar aunque limpio y de buen corte y un revólver colgado bastante bajo a la cintura.


  Un grupo de bebedores que se sentaba en una mesa del centro, le saludó ruidosamente y uno exclamó:


  —Hola, Patrick, ¿de dónde diablos sales?


  El llamado Patrick, con un vozarrón que parecía salir amplificado de su poderosa garganta clamó:


  —Acabo de llegar de Dayton y, ¡por el infierno que traigo noticias que os van a dejar con la boca abierta!


  —¿Qué sucede? —interrogó uno—. ¿Acaso han descubierto allí pepitas de quince libras?


  —No. Es algo más interesante. Los mineros han dado una zurra tan fenomenal a Barry y su banda, que se la han dejado en cuadro.


  La noticia, dicha a gritos, provocó la curiosidad de la gente. Pronto un corro de curiosos rodeó al recién llegado solicitando detalles de la extraña nueva.


  —No gastes bromas, Patrick —dijo uno—. Barry contaba con muchos hombres duros y aquello no está organizado para una cosa así. Recuerda lo que hubo que trabajar aquí para hacerle frente y convencerle de que ya nada tenía que hacer en Carson City.


  —Bueno, no lo niego, pero a veces suceden cosas que nadie sospecha. A Barry le han deshecho la banda en menos de veinticuatro horas y todo ha sido obra, según me han contado, de dos forasteros que llegaron a las minas hace tres días.


  —Serían Sansón y el gigante Goliat —afirmó uno que se las daba de ilustrado.


  —Poco menos. Lo que sé, es que el primer día que llegaron, mataron a dos de la banda de «Los ángeles de las minas». Se los cargaron en el garito de Luther, que se inauguraba aquella noche. Al día siguiente, le mataron otros cuatro, entre ellos a ese sapo de Yardley que le servía de lugarteniente, y como Barry no encajara aquel reto, lanzó todos sus hombres contra las minas, donde aquella pareja se había refugiado. Esto fue ayer al atardecer y la que se armó allí fue gorda. Barry, que no contaba con que los mineros ayudasen a aquella pareja de audaces chocó contra una barrera de revólveres que le diezmaron la banda y ya de noche, se vio obligado a volver al poblado con cuarenta hombres menos y algunos heridos.


  —¡Rayos del infierno! —exclamó uno—. Eso quiere decir que le han barrido de Dayton.


  —Casi. Al menos, por una temporada no podrá rehacerse y si lo hace, no podrá contar con que los mineros se dejen explotar como hasta ese momento. Allí, han sido más duros que aquí para solventar el asunto.


  —Cierto, pero es que aquí no se atrevió a dar la cara cuando comprendió que llevaba todas las de perder.


  —Me gustaría conocer a esa pareja —afirmó uno—. Hombres así no surgen todos los días.


  —No y si lo dudan, que se lo pregunten a Barry.


  —¿Qué hará ahora?


  —No sé. Creo que quiere reorganizar sus hombres, pero dudo que los encuentre con el entusiasmo para repetir el golpe. Lo que debía hacer si tiene cabeza, es levantar el campo y largarse con su linda muñeca. Tiene muchos saquetes de oro depositados en nuestro Banco y con ellos podría vivir bien.


  —Quizá, pero hay que contar con Gisella, aunque parece que andan un poco encontrados. Ella quiere salir de aquí y marchar al Este, pero Barry no quiere dejar el filón que tiene. Quizá ahora se decida.


  Siguieron comentando el suceso y poco a poco, éste languideció hasta discutirse en voz baja.


  Carol sonreía enfático y Raoul comentó:


  —Parece que nos hemos hecho un poco populares. Menos mal que aquí no nos conoce nadie.


  —¿Cómo menos mal? ¿Es que no te agradaría que te conociesen? ¿Qué te parecería si ahora me levantase gritando: «señores, esos dos tipos que han dado tanto que hacer a Barry somos nosotros»?


  —Pues me parecería muy mal porque nos expondríamos a lo que no hace falta. Hemos venido aquí a dar sorpresas y no a que nos las den.


  —Bueno, en eso tienes razón, pero es una pena.


  —No te preocupes, que todo se andará. ¿Has oído lo que han dicho del dinero de Barry? Que lo tiene en saquetes de oro en el Banco de aquí. ¡Qué lástima no poder darles un mordisco!


  —Lo que te he dicho. Terminaremos por asaltar el Banco.


  —No puede ser, aunque lo haría de buena gana sólo por llevarme el dinero de ese sapo. En fin, Carol, creo que debemos retirarnos a descansar. Podemos ir al hotel aquel donde nos cobraron cinco dólares por cabeza sólo por dormir en un mal petate.


  —También fue un robo. Habría que incluir al dueño en la lista de los que hay que despojar.


  —Ahora podemos pagar mejor, porque lo haremos con dinero ajeno. Vamos allá y quizá la almohada nos de algún buen consejo para mañana.


  Abandonaron el garito y se encaminaron al hotel, donde una hora más tarde dormían a pierna suelta.


  Cuando al día siguiente se levantaron más descansados, se reunieron en el comedor para desayunar. Los dos habían meditado mucho durante la noche sobre la situación y ambos habían coincidido en un mismo punto. Tenían que castigar por partida doble a Barry, tratando de apoderarse del oro que atesoraba aunque continuaban viendo el asunto sumamente difícil.


  Quizá Gisella fuese la clave de todo. Raoul estimaba que una visita a la ex bailarina del garito de Luther no estaría mal. Ésta debía ser la depositaría de los secretos del jefe de los pistoleros y una amenaza espectacular quizá la decidiese a hablar.


  Carol, que no dejaba de observar el rostro preocupado de su compañero, preguntó:


  —¿En qué diablos piensas, Raoul? Tienes la cara que parece que te duele el estómago.


  —Estaba pensando lo mismo que tú, Carol.


  —Eso es mucho afirmar. No te concedo categoría para pensar tan elevado como yo.


  —Quizá, pero esta vez tus pensamientos están fijos en una morena linda, ex bailarina de un garito y amiga del corazón de un tipo repugnante que tiene mucho oro guardado en un Banco. ¿Es ésa la elevación de tus pensamientos?


  —Diablo, por una vez has acertado. Confieso que ha sido mi pesadilla toda la noche, pero de ahí no he pasado.


  —Yo no he ido más lejos que tú, pero tengo alguna idea más avanzada.


  —Desembucha, ¿cuál es?


  —Una visita a la bella Gisella.


  —En eso no me aventajas una pulgada. Hasta ahí he llegado yo.


  —¿Objeto de esa visita?


  —Pues… no lo sé. ¿Qué piensas tú?


  —Se me ocurren dos cosas. Enseñarle un par de revólveres y amenazarla seriamente con ellos o… raptarla y exigir a Barry un buen rescate.


  —Eso tiene algo de sentido común, pero piensa en esto. Si no se asusta ante dos revólveres, ¿qué hacemos?


  —Llevárnosla con nosotros.


  —Bueno, pero si a Barry le importa poco la muchacha y no se aviene a pagar el rescate, ¿qué va a pasar?


  —No lo sé. La podíamos dejar suelta otra vez.


  —Que sería tanto como fracasar cuando hasta ahora hemos triunfado, aparte de que, aún le queda gente y para cobrar el rescate había que ponerse en comunicación con él. El asunto es serio, Raoul.


  —Al diablo tú y la seriedad. Si no te gusta, vamos a dejarlo. Esperaremos a que asome la cara Barry para saludarle con unas onzas de plomo y luego volveremos a las minas a picar tierra.


  —Sí, es una solución; pero me agradaría que fuese la última. Ando mal de los riñones para ese trabajo.


  —En ese caso, cierra el pico y aguanta lo que venga. Vamos a intentar la visita y si fracasa, mala suerte —y como realmente no encontraban otra solución, abandonaron la mesa y salieron a la calzada.


  Según lo que habían oído contar, la mansión de Barry era la mejor casa de Carson City. Con esta afirmación no les costaría mucho trabajo localizarla, dándose un paseo por los lugares más céntricos. No querían preguntar por ella, para no despertar sospechas y poder maniobrar con libertad absoluta.


  Recorrieron la calle principal examinando los edificios. Había algunos que se salían de lo vulgar, pero no les parecieron tan suntuosos como ellos creían. Debía haber algún otro mejor y tenían que encontrarle.


  Por fin, en una calle silenciosa y tranquila, paralela a la principal, descubrieron una villa de dos pisos levantada con ladrillo rojo. Era una bonita construcción con un porche cubierto de enredaderas y una saliente verja que acotaba una regular extensión de jardín bien cuidado. Aquélla tenía que ser la casa. Era la más destacable del poblado y no encontraron otra parecida.


  Hacía esquina a una calleja transversal y ambos, apeándose en el esquinazo, dejaron medio trabados sus caballos a la entrada de la calleja y se dirigieron con resolución a la puerta de la verja.


  Un trozo de recio alambre servía para hacer vibrar una campanilla en el interior. Raoul tiró del cable y la campanilla vibró dentro.


  Poco después, una muchachita joven y agradable salía a recibirles.


  —¿Qué deseaban, señores?


  —Hablar con la señorita Gisella, Es algo urgente.


  —Lo siento, pero no está aquí.


  —¿Quiere decir que no está en el poblado?


  —Quiero decir que no está en casa.


  —¿Puede indicarnos dónde está?


  —No lo sé. Salió a dar un paseo en coche y no puedo decirles por dónde.


  —Pero podrá decirnos si tardará en regresar.


  —Quizá una hora. No tiene regla fija para regresar.


  —En ese caso ya volveremos más tarde. Si viene antes de que la veamos, haga el favor de decirle que hemos venido de Dayton a darle un recado del señor Barry.


  —Así se lo diré, señores.


  La muchacha cerró la puerta de la verja y desapareció por el porche. Los dos amigos se retiraron.


  —¿Qué hacemos? —preguntó Carol.


  —Daremos un paseo por los alrededores hasta que la veamos venir.


  —¿Por qué dijiste que veníamos de parte de Barry?


  —¿Por qué lo iba a decir? Para que no se niegue a recibirnos. Supongo que será la mejor garantía.


  —Sí… desde luego. En fin, ya veremos qué sucede.


  Montaron a caballo y se encaminaron a la salida del poblado por su parte norte. Era la más pintoresca y quizá por allí rodase el carruaje de la ex bailarina.


  Llevaban una hora dando paseos, cuando a lo lejos, en la senda, descubrieron una gran polvareda. Raoul indico:


  —Aquél debe ser el carruaje de Gisella. Déjala pasar —y se apartaron de la senda para no ser vistos hasta que les interesase darse a conocer.


  CAPÍTULO X


  
    NERVIOS SIN CONTROL

  


  [image: L]l, trágico final del asalto al campamento minero iba a tener para Barry consecuencias más dramáticas que las que hasta el momento de la derrota había sufrido. Ya se barruntaba él algo, conociendo la gente que tenía bajo su mano de hierro y sabía que tenía que prepararse para hacer frente a la tormenta.


  Sus hombres eran duros y valientes, pero poseían las mismas virtudes y defectos que todos los de su calaña. En tanto que el mando se mantuviese firme y victorioso, su fe y su adhesión solían ser inquebrantables, pero cuando el fracaso culminaba en algún hecho catastrófico, la duda y la desconfianza se adueñaban de ellos. Podían ir a la muerte por la victoria, pero no por la derrota.


  Y ahora, el golpe había sido tan cruel, que para ninguno existía la duda de que ya no era fácil rehacer lo perdido. Si en Carson City se libraron de la muerte por un milagro, allí la habían encontrado y lo que era peor, ya nunca más podrían meter en un puño a los mineros y seguir explotándoles con el beneficio que hasta entonces lo habían hecho. Y si éste era el panorama que se les presentaba, ¿merecía la pena seguir unidos a un jefe que había fracasado de golpe llevándoles a la muerte y el desconcierto?


  De allí en adelante, ¿qué podía ofrecerles a cambio de exigir la misma fidelidad y el mismo arrojo?


  Nada positivo, porque la única ganancia hasta el momento estaba en los mineros y éstos no soltarían un grano de oro a partir de aquel momento.


  Entregado cada cual a este egoísta pensamiento, siguieron al maltrecho jefe al poblado. Barry estaba desconocido. Solamente en un par de horas parecía haber avejentado años. Sus ojos aparecían más apagados y sombríos, las arrugas de su frente más pronunciadas y el rictus de su boca más hundido. Todo lo que había luchado por vencer la carrera de los años que se le echaban encima y aparentar una segunda juventud firme y florida con que engañar a las mujeres y en particular a Gisella, lo había barrido el aire de la derrota. Estaba apagado físicamente y moralmente se debatía en un caos de ideas contradictorias que no acertaba a definir.


  Comprendiendo que si no se sobreponía a la derrota y mantenía la unidad de sus hombres acabaría de hundirse con estrépito, realizó un supremo esfuerzo de concentración durante el viaje y estudió el futuro. Tenía que hacer algo extraordinario para remontar la crisis y esto necesitaría algún tiempo.


  La incógnita estribaba en que aquella horda desalentada por el revés estuviese dispuesta a esperar.


  Cuando por fin llegaron al poblado, al enfocar la calle principal dijo:


  —Id a esperarme a La Buena Sombra los que no necesiten asistencia médica. Los que la precisen que se enteren dónde han llevado a los heridos y que les curen. Necesito a mi lado a todos los que estén en condiciones de mantenerse en pie para informarles de mis próximos proyectos. Yo voy a pasar un momento por la fonda y también a interesarme por el estado de los heridos. Dentro de una hora me tendréis allí.


  Les dejó marchar por delante y luego, sombrío y apagado, se encaminó a la fonda. Necesitaba cambiar de ropa, darse un buen chapuzón, refrescar su cabeza y poner en orden sus ideas. El momento que se le avecinaba era tan grave en otro sentido, como lo había sido el ataque a los mineros y necesitaba no ser derrotado nuevamente si abrigaba la más remota posibilidad de salir adelante.


  El pelotón, compuesto de unos quince hombres, se encaminó al garito. Aquella noche la concurrencia era pobre. No habiendo acudido los mineros como era costumbre en ellos, el resto de la clientela apenas si contaba. Cuando los pocos parroquianos que había en el bar les vieron entrar sudorosos, tensos, cubiertos de polvo y con los rostros contraídos por la rabia —algunos acusaban huellas de sangre por raspazos de bala— comprendieron que algo inusitado les había salido al paso y como no era un secreto para nadie que la expedición había partido hacia las minas en son de represalia, la más viva curiosidad se apoderó de todos; pero nadie se atrevió a hacerles pregunta alguna. Era demasiado expuesto tratándose de hombres que por la menor nimiedad llevaban la mano al costado y hacían escupir plomo a sus seguras armas, sin misericordia alguna.


  El grupo se dirigió al fondo y formaron corro alrededor de varias mesas. Alguien, con voz ronca, gritó:


  —Whisky en abundancia, pronto, ¡maldito sea el infierno! Tenemos las gargantas como esparto.


  Los mozos se apresuraron a servir varias botellas. Los pistoleros bebieron con avidez y calmada un tanto la rabiosa sed que les agobiaba, se miraron furtivamente, como si se interrogasen sobre un futuro que no veían muy claro.


  Tras un rato de hosco silencio, alguien se atrevió a preguntar:


  —¿Y ahora, qué?


  —El diablo que lo sepa —contestó uno roncamente—; pero lo que sí puedo decir es que se han hecho las cosas de un modo alocado. Golpes como éste se meditan un poco antes de intentarlos.


  Otro, saliendo en defensa de Barry, repuso:


  —¿Podíamos ninguno suponer que en horas, esos sapos se iban a organizar y a oponerse como se han opuesto? Las cosas como son.


  —Eso es una idiotez, Rex —replicó otro. —Después de la muerte de Anthony y Orson y de la de Yardley y los demás, había que suponer que nuestros enemigos no hacían las cosas por hacerlas, sabiendo lo que se jugaban. Fue un reto el traer los cadáveres al poblado para obligarnos a lanzarnos ciegamente contra ellos y eso lo ve el más tonto. Barry se ha cegado de orgullo y ya veis las consecuencias.


  —Sí, es verdad. Fue una locura no suponer que era una trampa para que picásemos. La cuestión es que nos hemos quedado en cuadro.


  —Y no es eso lo peor. A fin de cuentas nadie puede estar seguro de que no puede morir de un balazo, pero la exposición está bien cuando se tiene la seguridad de que si se triunfa queda el producto. Ahora, ¿qué? Los mineros se han organizado, están duros y dispuestos a defenderse en masa y nuestro poder se ha terminado. Harían falta doscientos hombres y muchas peleas para poder reducirlos de nuevo y eso no se improvisa, aparte de que si fuésemos un batallón tocaríamos a poco. De ahora en adelante no pagarán un solo gramo de oro y ¿qué haremos para defendernos?


  —Habrá que esperar qué nos dice el jefe. Algo tiene que hacer.


  —Puedes figurarte lo que nos dirá. Que tengamos paciencia, que esperemos. Prometerá encontrar más hombres, prepararlos para una nueva lucha y ¿con qué resultado? Ésa es la incógnita. Esto, como todo, tiene un final; lo que sucede es que lo hemos precipitado tontamente sin planear bien las cosas para evitarlo. No soñéis con nada práctico ya.


  —En ese caso, ¿qué va a pasar?


  —Pues yo os lo diré. Tendremos que levantar el campo y largarnos donde podamos defendernos de otra manera.


  —¿Por qué?


  —Porque siendo tan pocos y ellos muchos, no nos perdonarán el tiempo que les hemos estado explotando y aprovecharán cualquier coyuntura para irnos eliminando poco a poco. No diría yo que cualquier día, cuando menos lo pensemos, no bajen al poblado en masa como nosotros subimos a las minas y nos acorralen hasta aniquilarnos. No, yo no soy tan idiota que me deje cazar como una perdiz. Me han salido los dientes en estas cosas y he visto mucho en California. O se vence en masa, o se cae en masa y el que no tenga fuerza para imponerse, que desaparezca antes de que le hagan desaparecer.


  Sus palabras no podían ser más pesimistas y empezaban a influenciar el ánimo de sus compañeros. No eran cobardes, pero se daban cuenta del rencor que los mineros sentían contra ellos y adivinaban que los temores de su compañero podían tener un fundamento de verdad.


  Se enzarzaron en una discusión hostil qué les iba exaltando a medida que apoyaban sus argumentos con nuevos vasos de whisky. Las botellas habían sido renovadas dos veces y el ambiente era de una tirantez terrible. Hasta que una hora más tarde hizo su aparición Barry. Se había mudado de ropa y refrescado con una buena ducha, pero su rostro aparecía sombrío y sus músculos tensos como muelles.


  Furtivamente paseó sus ojos por el grupo y no le gustó la hostilidad con que era recibido. Debían haber estado cambiando impresiones y las impresiones cambiadas debieron empeorar el ambiente; pero tenía que hacerles cara bravamente y no vaciló.


  Se sentó al fondo, rodeado de todos ellos, y procurando dar firmeza a su voz exclamó:


  —Bueno, muchachos, observo que os habéis dejado dominar por el pesimismo y eso en hombres que se dicen duros como vosotros no está bien.


  —Si usted ve motivos para alegrarse, señálelos —repuso hoscamente el que había llevado la voz cantante.


  —Claro que no veo motivos para estar alegre, Iván, pero tampoco para meterse a llorar debajo de un banco. Todas las guerras tienen sus victorias y sus derrotas, pero las contiendas no se deciden por un solo fracaso.


  —Cuando se pierde un ejército completo, no puede uno hacerse ilusiones —bramó Iván.


  —¿Es que no quedan más soldados para la lucha?


  —Sí, posiblemente. Quemar hombres y hombres nada más que porque sí. No es muy grato jugarse la vida cuando sabe uno que lleva las de perder.


  Barry, comprendiendo que Iván iba a acabar de desmoralizar a sus compañeros bramó:


  —Escucha, Iván. Hasta ahora te ha ido bien con poco peligro y has sacado buenas ganancias. Cuando recibías buena cantidad de oro sin exponer nada no has protestado, diciendo que te pagaba mejor que producías, por lo tanto, si ha llegado la hora de aguantar golpes, debes hacerlo como cuando tendías la mano para recibir un oro que sólo ganabas por pasearte a caballo delante de los mineros.


  —¿Es que puedo esperar a recibirlo de ahora en adelante, aunque sea exponiendo lo que antes no expuse? Conteste.


  —Quizá sí y quizá no, pero si te pesa seguir dando cara a lo que puede venir, quedas en libertad de obrar por tu cuenta.


  —No tenía necesidad de que me lo dijera. Yo sé lo que debo hacer y lo haré.


  —Muy bien, pero de todos modos, a partir de este momento no cuento contigo. Lo que voy a decir es para los demás y que ellos elijan. Muchachos, soy el primero en reconocer lo trágico del fracaso, pero creo que tendréis que convenir conmigo en que nadie podía sospechar que en unas horas, los mismos que hasta aquel momento se habían dejado dominar colectivamente por el pánico, sufriesen una reacción así y nos pudiesen recibir como nos recibieron. No se me oculta que por regla general, cuando un jefe que siempre resultó victorioso sufre una derrota, esta cause un efecto moral grande. La gente se acostumbra a ganar sin perder y perder una vez no lo encajan, pero en esta clase de luchas hay que estar preparados para todo. Todos sabéis que yo he subido de la nada y si confesase mis derrotas, no habría subido, pero las remonté y triunfé hasta el presente. Yo organicé lo de Carson City y muchos habéis vivido en grande a costa de aquello. Cuando la cosa se puso mal, dejé lo peligroso por lo fácil y organicé esto, que hasta ahora fue magnífico. Si hemos tenido un tropiezo, no quiere decir que no nos repongamos. Me sobran energías y recursos para ello y así será, aquí, si se puede, o más arriba. En Virginia City se está descubriendo plata y oro a montones y podemos trasladar allí nuestra organización. ¿Qué nos falta para intentarlo? Hombres, nada más. Han caído bastantes de los nuestros, pero éste es un clima muy fructífero que da buena simiente. Me bastarán unos días en Carson City para reclutar más que éramos y dar a nuestra organización una fuerza tal, que no pueda suceder lo que esta vez ha sucedido. Y cuando seamos los más, no sólo haremos eso, sino que nos vengaremos de esa chusma de Dayton. No soy de los hombres que dejan nada sin vengar y yo os prometo que la venganza será terrible. Por lo tanto, sólo os pido un poco de paciencia para esperar. No tardando mucho, todo estará otra vez reorganizado y nos lanzaremos a la lucha con más entusiasmo y con más fuerza. Ahora, estudiarlo y contestarme. Quiero saber si cuento con vosotros o tendré que organizarme con gente nueva.


  Hubo un hosco silencio que nadie se atrevía a romper, hasta que alguien preguntó:


  —¿Cuánto va a durar eso?


  —No lo sé, pero prometo que lo menos posible.


  —La respuesta es muy vaga. Puede durar meses.


  —Yo procuraré que sea breve.


  —¿Qué vamos a ganar mientras tanto?


  —¿Qué ganarías si esto se hubiese acabado?


  —No lo sé. Procuraría encontrar otra cosa.


  —Si la encontrabas fácilmente, y entre tanto no ganarías, aparte de que lo que ganases en otra cosa podría ser más expuesto y menos productivo.


  —Eso es prejuzgar el porvenir. Ofrezca algo si vale.


  —Puedo daros a cada uno una libra de polvo de oro para que os arregléis hasta que todo esté listo.


  —Con eso no hay para jugar una noche al póker —repuso uno despectivo—. Aparte de que lo que podemos ganar más adelante es una incógnita.


  —En ese caso, si no te sirve, no contaré contigo.


  Uno a uno se, fueron negando a la proposición. Barry se sentía tan colérico que realizaba esfuerzos terribles para no sacar el revólver y empezar a tiros con ellos. Pero comprendía que llevaría las de perder y se aguantaba los deseos homicidas que le atormentaban.


  Cuando la negativa fue total bramó:


  —Está bien. Desde este momento quedáis libres para hacer lo que queráis. Quisiera ver cuáles son vuestras iniciativas y lo que sacáis de ellas. Yo me reiré mucho de vosotros cuando haya reorganizado mi cuadrilla y vuelva a ganar tanto o más que ahora. Entonces, que ninguno se arrepienta y venga suplicando que le admita, porque no lo haré. Si vosotros habéis dicho vuestra última palabra, yo he dicho la mía.


  Iván, que había estado escuchándole sin intervenir, se levantó con una sonrisa irónica en los labios y dijo:


  —Bueno, compañeros; en vista de que todos habéis pensado como yo y estáis libres de todo compromiso yo os propongo algo más positivo que lo que propone Barry.


  —¿Qué es? —preguntó uno.


  —Una cosa muy sencilla. Los mineros están almacenando oro y ahora almacenarán más al no tener que ceder una parte de él. Dentro de poco tendrán que organizar el traslado a algún lugar donde lo consideren seguro. Quizá al Banco de Carson City o a otro poblado. Yo había pensado en eso y ellos también, pero ahora estarán más dispuestos a hacerlo, porque cuentan con que nos han eliminado y el peligro es menor. Yo os propongo uniros a mí y estar a la expectativa. El día que organicen la primera caravana de oro o plata fuera de las minas, caeremos sobre ella apropiándonosla y en un solo golpe sacaremos más que hasta ahora hemos sacado en mucho tiempo. Somos quince, duros y listos, creo que somos los bastantes para una cosa así. Ahora, el que quiera que me siga.


  Todos, como un solo hombre se pusieron en pie y avanzaron hacia él felicitándole por la idea. A partir de aquel momento podía contar con ellos incondicionalmente. Barry bramó de furor al ponderar la proposición. No se le había ocurrido como algo positivo para retenerles a su lado y ahora le iba a salir un competidor en el expolio del oro.


  Pero dominando su rabia se levantó a su vez, diciendo:


  —Está bien, Iván. Te felicito por la idea. Tenías grandes aspiraciones de jefe y ya lo has conseguido. Veremos lo que te duran las ilusiones.


  —De eso hablaremos con el tiempo, Barry. Usted se creyó toda su vida el único y su soberbia le ha perdido. No es usted el único hombre sobre la tierra como puede ver.


  —No, no lo soy, pero siempre he sido el primero y lo seré —y con un brusco movimiento de furor abandonó el garito, seguido de muchas miradas de burla.


  Barry se retiró a su cuarto de la fonda a meditar sobre la situación. Estaba doblemente derrotado y esta última derrota con sus hombres quizá le dolía más que la sufrida en las minas, por lo que afectaba a su orgullo de hombre dominador. Ya no le quedaba otro recurso que volver a Carson City e intentar rehacer a fondo su cuadrilla. Una tarea pesada y difícil, porque su prestigio había sufrido tal merma, que provocaría recelos entre los indeseables. Podía renunciar a seguir aquel peligroso negocio. Le sobraba oro para vivir cómodamente alejado de tales menesteres, pero su vanidad por un lado y Gisella por otro se lo impedían.


  Si volvía al lado de ella a darle cuenta de su terrible fracaso, toda su aureola de hombre invencible se vendría a tierra a los ojos de la joven. Ésta, de un temperamento salvaje, tanto como el de él, se sentía atada a Barry más que por su dinero por su fama y para una mujer así la caída del ídolo podía significar mucho.


  Y, sin embargo, no podía hacer otra cosa. Ni siquiera ocultarle por algún tiempo el fracaso. Las noticias se corrían con rapidez a través de la zona minera y no tardando mucho, alguien le iría con el cuento. Tenía que ser él quien se lo dijese a su modo, calmando su desilusión con la promesa de organizarse más fuerte y temible aún y por ello debía marchar sin demora; pero le escocía hacerlo dejando a aquel tipo de Iván triunfando sobre él. Su instinto sanguinario le pedía una trágica venganza antes de marchar y la intentaría antes de partir.


  Le sorprendió la luz de la aurora en estas reflexiones. Cuando sus ojos se cerraban había tomado una resolución. Demoraría el viaje un día, pero trataría de localizar a Iván de forma que se lo llevase por delante antes de abandonar Dayton.


  Despertó casi al atardecer y después de asearse se echó a la calle. Con una fría calma que consiguió obtener en fuerza de contener su rabia, se dedicó a recorrer los varios establecimientos del campo minero, pero se abstuvo de visitar el Filón de Oro. Hacerlo en aquellos momentos era exponerse a enfrentarse también con el tahúr y éste le importaba ahora menos que Iván.


  Encontró a su ex pistolero en La Buena Sombra rodeado olímpicamente de los elementos de su nueva cuadrilla, pero no dio a demostrar su cólera. Bebió unos vasos de whisky con indiferencia y luego abandonó el garito. Pero aquella noche paseó furtivamente por las calles del poblado ocultando su presencia como un fantasma. Estaba al acecho esperando que Iván se retirase a su cubil y si lo hacía solo, entenderíase con él de hombre a hombre.


  Ya bien avanzada la noche, se situó en las proximidades de la barraca, donde el pistolero se alojaba. Un barracón de las afueras del poblado, en una calle sombría. Era aquélla su oportunidad si Iván no se hacía acompañar hasta la barraca. Si no lo conseguía, tendría que renunciar de momento a su idea y partir para Carson City. Y estaba próximo el amanecer cuando en la penumbra que sólo aclaraba en azul el resplandor de la luna, una silueta vacilante que arrastraba los pies por el polvo de la calzada y se movía con la inseguridad del hombre que ha bebido demasiado, se boceto a sus ojos.


  Cuando Iván alcanzaba la puerta de la barraca, Barry surgió de las sombras, diciendo:


  —¡Iván, vengo a matarte por traidor!


  El pistolero hizo intención de sacar el arma. Su estado no le permitió ser todo lo rápido que era y no llegó a disparar. Vibraron dos sordas detonaciones y el cuerpo del forajido se desplomó sobre el polvo, quedando encogido trágicamente.


  Barry, con frialdad de hielo, enfundó el revólver y avanzó hasta convencerse de que sus disparos habían sido efectivos. Luego murmuró:


  —Las conducciones de oro que tú puedas atacar no se han formado aún para ti.


  Nadie había prestado atención a los disparos. Éstos solían ser corrientes en la noche y Barry, rápidamente, se dirigió a la posada, abonó su cuenta al encargado y sacando su caballo de la cuadra dijo:


  —Adiós. Voy a Virginia City. Tengo allí un negocio que arreglar —y con esta falsa dirección dio un rodeo para abandonar Dayton y tomar la ruta de Carson City.


  CAPÍTULO XI


  
    ÉXITO Y FRACASO

  


  [image: L]e detuvo el lindo carruaje de Gisella a la puerta de la verja y la joven se apeó ágilmente. Se trataba de una morena muy linda, de ojos negros y brillantes, cabellera como la endrina, que se desbordaba en tirabuzones sobre su suave cuello y labios finos y carnosos que la denunciaban como una mujer voluntariosa.


  Vestía un precioso traje rosado, ceñido hasta el cuello con anchas mangas hasta el codo, donde se aprisionaban al brazo y era tal la largura del vestido, que ocultaba hasta los rojos zapatos que calzaba.


  Tiró del alambre de la campanilla y mientras la abrían, Raoul y Carol, a largo trote, la alcanzaron. Ambos se detuvieron ante ella y destocándose con galantería Raoul preguntó:


  —¿Tenemos el placer de hablar con la señorita Gisella?


  —En efecto, yo soy. ¿Qué deseaban?


  —Venimos de Dayton y traemos para usted algo de parte de Barry.


  —Oh, muy bien, díganme de qué se trata.


  —Es algo muy serio que no debe ser tratado en la calle. Si nos hace el honor de recibirnos en sitio más discreto, se lo diremos. Por si le interesa le diremos también que pertenecemos a «Los ángeles de las minas».


  —Bien, síganme —dijo ella cuando la joven criadita les abría la puerta de la verja.


  Les condujo a un gabinete primoroso amueblado con femenina coquetería y despojándose de la pamela indicó:


  —Pueden hablar; estamos solos.


  —Raoul, como si no supiese por dónde empezar, daba vueltas al sombrero. Por fin exclamó:


  —No sé cómo decirle lo que sucede, señorita; pero es algo muy grave y sólo por el afecto que teníamos a nuestro jefe…


  Ella, asustada, se envaró, interrumpiéndole:


  —¿Qué ha dicho?


  —Que sólo por el afecto que teníamos a nuestro jefe…


  Ella le tomó de un brazo exclamando:


  —¿Quiere decir que… ha… muerto?


  —Pues… bueno… claro que no se lo podemos ocultar ni debemos hacerlo. El momento es grave y hemos venido desbocando los caballos solo para ponerla en guardia. Anoche, Barry, ante una incipiente rebelión de los mineros que se negaban a seguir pagando y habían matado seis hombres de la cuadrilla, nos reunió a todos y nos lanzó contra el campamento minero dispuesto a tomar represalias y obligarles a claudicar, pero los mineros se habían organizado de tal forma, que nos recibieron con una lluvia de plomo tan terrible, que después de media hora de lucha nos vimos obligados a retirarnos, dejando allí dos terceras partes de nuestros compañeros. La cosa fue demasiado dura, lo comprendemos, y Barry estaba colérico. Cuando más tarde nos reunimos para cambiar impresiones sobre el futuro, surgieron las disidencias. Todos le achacaban de haber obrado a la ligera y la cosa se puso grave, tan grave, que alguien se permitió echarle en cara su error e incluso acusarle de llevarse la parte del león dejándonos las migajas. Barry, que ya estaba caliente, perdió los estribos y, sacando el revólver, le tapó la boca a tiros, pero antes de poder intervenir en la disputa había recibido doce balazos que le dejaron tendido sin vida. Todo fue tan rápido que casi no nos dimos cuenta de cómo había sucedido. Lo cierto es que le dejaron allí seco y que después, exaltados, afirmaron que usted se llevaba las ganancias de todos y que había que rescatarlas. Y se han puesto de acuerdo para venir aquí y arrasar la villa y despojarla de todo cuanto tiene. Es algo que lo, harán, porque están rabiosos por el fracaso. Nosotros, que apreciábamos al jefe porque siempre se portó bien, hemos decidido avisarla y de madrugada, antes que nos echen de menos, hemos emprendido el viaje a caballo y estábamos deseando verla para advertirla del peligro. Ahora, usted sabrá lo que tiene que hacer para evadirlo.


  Gisella, tras un momento de meditación, adoptó una enérgica actitud.


  —Muchas gracias por su aviso —contestó—; pero se llevarán chasco si creen que yo les voy a servir de carnaza a sus instintos de rapiña. Cuando lleguen, sólo van a encontrar lo que no me interese.


  Abrió un cajón y extrajo dos pequeños saquetes de oro que ofreció a ambos, diciendo:


  —Esto para ustedes por el aviso. Cuando menos, les servirá para aguantar hasta que encuentren otra cosa.


  —Muchas gracias, señorita —dijo Raoul.


  Carol, que estaba asombrado por aquella historia fantástica que Raoul se había inventado de momento sin consultarle, preguntó:


  —¿Y ahora, qué piensa usted hacer?


  —No se preocupen. Por fortuna, el aviso llega a tiempo, pues de haber sido por la tarde poco podía hacer. Perdonen que les despida, pero he de aprovechar el tiempo. Muchas gracias por todo, señores.


  Los dos aventureros se vieron obligados a abandonar la villa. Ya en la calle, Carol exclamó:


  —Bueno, no sé a qué ha venido esa historia.


  —Espera y lo sabrás. Esa muchacha es decidida. Lo que tenga a mano que llevarse se lo llevará y sólo debemos estar alerta para cuando huya con ello. No se podía hacer otra cosa. Vamos a vigilarla desde donde no nos vea.


  Se escondieron entre los palos de un sombrajo a esperar. Cuando Gisella quedó sola no perdió el tiempo. Se despojó rápida de aquel traje ostentoso, vistiendo uno sencillo de abrigo y luego, bajando al jardín, buscó un hacha con la que se dirigió al despacho de Barry.


  Movió un cuadro con el retrato del presidente de la República y dejó al descubierto una pequeña caja. Con el hacha, pegando vigorosamente, logró hacer saltar la tapa y del interior sacó una llave pequeña, unos fajos de billetes, un saquete con alhajas y algunos papeles. Luego, sin detenerse, volvió a salir a la calle, donde había quedado el carruaje y saltó al pescante.


  Raoul, desde su escondite, advirtió.


  —A caballo. Hay que seguirla.


  Pero el viaje fue corto. El carruaje se detuvo a la puerta del Banco. Gisella, apeándose, se dirigió rectamente al despacho del director, diciendo:


  —Señor Spack, he recibido una nota urgente de Barry en la que me pide que saque su depósito y se lo lleve a Dayton, donde lo necesita para un gran negocio. Me manda los recibos de depósito y la llave de su caja donde está guardado. Haga el favor de dar orden de que lo depositen en mi carruaje.


  —Pero señorita, eso es muy expuesto. Se trata de mucho oro en polvo. Usted es una mujer…


  —Me saldrán al paso varios hombres suyos para custodiarme. Dese prisa y no se preocupe, pues con entregar el depósito usted ha salvado su responsabilidad. Vamos, rápido.


  El pobre hombre, aturdido, llamó a dos empleados y abrió la caja. Estaba repleta de saquetes precintados señalando la cantidad del contenido.


  —Si quiere que lo pesemos —dijo.


  —No hace falta. Usted es una persona honrada. Que los lleven al coche.


  Contados los paquetes, que coincidían con los recibos, los empleados empezaron a almacenar el oro en el interior del vehículo, vigilados por Gisella que no se apartaba un momento de su lado.


  Cuando todo estuvo depositado, la joven saltó al pescante, diciendo:


  —Hasta la vista, señor Spack.


  Y flagelando los flancos de sus poderosos caballos, el carruaje viró para tomar la salida del poblado por el lado sur.


  Carol y Raoul habían asistido desde el esquinazo de una calleja a la carga de los saquetes de oro en el coche y ambos se frotaban las manos de gusto. La cosa les había salido mejor que pensaban y ahora, todo el caudal de Barry lo tenían a su disposición.


  —¿Ves? —dijo Raoul—; no hay como tener ingenio para lograr las cosas. Ahora ese oro…


  —¿Le vamos a despojar de todo a la muchacha? —preguntó con escrúpulo Carol.


  —Pues… Bueno, creo que podemos hacer tres partes. Una para ella y dos para nosotros. A fin de cuentas, ella también ha puesto lo suyo en el trabajo. Atención que se va.


  El carruaje pasó como una exhalación a poca distancia de ellos. Cuando se había adelantado, ambos saltaron a la silla lanzándose tras sus huellas. La dejaron rodar para que se alejase del poblado lo suficiente y cuando comprendieron que ya no podían ser vistos ni oídos, lanzaron sus caballos al galope tras el calesín.


  Le descubrieron a poco más de una milla de distancia y esforzando el galope, trataron de acortar la distancia. Gisella debió darse cuenta de la persecución, porque vaciló un momento, pero, luego, con actitud decidida detuvo el carruaje y esperó.


  —Mejor así —comentó Raoul—; me hubiese dado pena tener que detenerla a tiros. Vamos, ya es nuestra.


  Siguieron avanzando mientras Gisella, tensa, de pie en el pescante, cara a ellos, se mostraba como una diosa con los brazos caídos y la mirada brillante. Y de súbito, cuando ambos avanzaban impetuosos, la joven estiró rígidamente los brazos y en sus manos aparecieron dos pequeños revólveres que disparó con velocidad fantástica.


  Cuando ambos amigos quisieron darse cuenta de la acción, sus caballos, alcanzados de frente, botaban en la tierra de dolor, haciéndoles vacilar en las sillas, en tanto que la joven, volviéndose rápidamente, empuñaba las riendas, fustigaba enérgica los caballos y éstos, a todo galope, emprendían la marcha.


  Cuando Raoul y Carol, rabiosos, quisieron disparar sobre ella, ya era tarde. Los dos habían quedado desmontados y el coche estaba lejos.


  Gisella volvió la cabeza y al verlos pie a tierra, se inclinó sobre el coche y tomando dos saquetes de polvo de oro, los arrojó a la senda, gritando:


  —Para que compren otras monturas. Y gracias por su ayuda. Den muchos recuerdos a Barry.


  Los dos rechinaron los dientes con rabia, pero luego rompieron a reír al unísono. Había sido una gran jugada de la joven, que les demostró ser más lista que ellos.


  —La erramos —afirmó Raoul cuando cesó de reír—; la hemos juzgado tonta y nos ha dado una lección que no podremos olvidar nunca. Después de tanto ingeniarnos para conseguir esa fortuna, henos aquí desmontados y haciendo el ridículo. Menos mal que ha sido generosa y con estos dos saquetes de oro tendremos para algo.


  Los recogió del polvo. Carol, amoscado, comentó:


  —Sí, tendremos para tomarnos unos whiskys y que nos den fuerzas para volver a la mina a destripar terrones. Y yo que me había hecho a la idea de no tomar un pico en la mano…


  —Qué le vamos a hacer. Somos demasiado exigentes. ¿Qué teníamos cuando llegamos de California? Nada, un poco de oro. Ahora, tenemos algo más de oro y una mina. No hay que ser demasiado ambiciosos. Al fin y al cabo, la chica se lo tenía ganado mejor que nosotros soportando a ese bestia de Barry. El consuelo que nos queda es que la hemos ayudado a que le haga una jugada genial. Quisiera ver la cara que pone ese buharro cuando se sepa derrotado y sin un centavo. Será como para aplicarse un revólver a la cabeza.


  Tenían que hacer algo. Uno de sus caballos había muerto y el otro agonizaba. Raoul propuso:


  —Vamos a olvidarlo y a volver al poblado. Allí podemos adquirir alguna nueva montura y quizá tropecemos con Barry. Si así es, te aseguro que me pagará el fracaso que nos ha hecho encajar esa bonita damisela. Si la tuviera a mano, la daría un beso como premio a su valor.


  Y desciñendo la silla de su montura muerta, se la echó al hombro siendo imitado por su compañero. Luego tomaron la senda camino del poblado. Estaban a unas dos millas de él y tendrían que darse un buen paseo para alcanzarle antes de la hora del almuerzo.


  * * *


  Barry, satisfecho de su hazaña en Dayton al eliminar a Iván en pago a su deserción, llegó al poblado sobre las once de la mañana. Había dado un gran rodeo por si sus antiguos hombres trataban de seguir su pista y aquello le entretuvo bastante. Durante el viaje, había meditado de nuevo tomando otra resolución. Rehacer la cuadrilla le iba a costar mucho y como a su espalda había dejado hombres duros que no le perdonarían haber matado a Iván, lo mejor que podía hacer era levantar el campo y marchar de nuevo a California, al menos hasta que pudiese formar otra vez cuadrilla y regresar con las espaldas cubiertas. Convertiría el oro en dinero, haría una transferencia con él al Banco de San Francisco y se iría a la costa salvaje a pasar una temporada con Gisella. Esto le consolaría del fracaso que, él había sufrido y le haría olvidar.


  Cuando llegó a la puerta de la villa desmontó y dejando el caballo medio trabado llamó. La criada salió a recibirle:


  —Hola, Esther —dijo él—. ¿Sin novedad?


  —No… Ninguna; la señorita no está.


  —¿Salió a pasear?


  —Sí, señor. Salió en el calesín y volvió, pero recibió una visita de dos hombres que querían hablar con ella. Más tarde volvió a salir con el coche.


  A Barry le extrañó aquello. No acertaba a definir quién podía haber visitado a Gisella y hasta se alarmó. Pero decidido a esperar, subió al piso y se dirigió a su despacho. Apenas abrió y tendió la vista alrededor un rugido de rabia infinita, seguida de una horrible serie de maldiciones salieron de su garganta. En un rincón, tirado, aparecía el lindo traje de Gisella con varias ropas más y el cuadro fronterizo estaba descolgado, mientras mostraba la caja fuerte destrozada a hachazos y el hacha aparecía sobre su mesa.


  Pronto echó en falta todo lo que guardaba la caja y con el hacha en la mano salió en busca de la muchacha:


  —¿Dónde está Gisella? Habla pronto o te mato.


  —Oh, señor, no lo sé. Yo estaba en el jardín cuando salió y no dijo nada. Creo que… esté paseando.


  —¿Paseando? ¿Cuánto tiempo hace que se marchó?


  —Bastante. Acaso dos horas.


  Barry, dando gritos como un loco, abandonó la villa y salió a la calzada. Dos horas eran demasiado y tenía que averiguar qué había pasado con su oro.


  Montando a caballo galopó hasta el Banco. Al llegar a él saltó como una fiera y penetró en tromba en el despacho del director. Éste, asustado, balbució:


  —¿Qué le sucede, Barry? ¿Acaso le han robado a Gisella el oro? Yo le advertí que…


  —¿Conque se lo llevó? —bramó Barry.


  —Oh, pues claro. Me trajo la llave de la caja y los recibos de depósito y dijo que usted lo había pedido con urgencia y que debía llevarlo a Dayton. Yo quería disuadirla, pero…


  Barry, recobrando su aplomo, gritó:


  —Y usted, ¿con qué autorización le hizo entrega de ese depósito?


  —¿Yo? Pues… traía la llave y los recibos y era su amiga. Yo…


  —¿Es que traía también alguna autorización firmada por mí?


  —¡Oh, no!, pero ella era su amiga y siempre…


  Barry, en el colmo de la desesperación, tiró de revólver, rugiendo:


  —Me ha arruinado usted por estúpido y me lo va a pagar.


  Fríamente descargó el arma sobre el infeliz banquero haciéndole caer bañado en sangre. Luego enfundó y con paso nervioso salió a la calzada.


  Estaba loco, no sabía qué hacer ni por dónde iniciar su búsqueda. La infiel Gisella le llevaba dos horas de ventaja y ni siquiera sabía qué sendero tomar para tratar de acortarlas.


  Encaminó el caballo con dirección al norte, mientras los empleados del Banco, aterrados, salían a la calzada, gritando:


  —¡Han matado al señor Spack! ¡Lo ha matado Barry!


  Y los gritos se repetían a los lados de la calzada, sembrando la alarma y el desconcierto.


  Barry había ganado la salida del poblado, pero curiosamente frenó y volvió grupas. Era una insensatez seguir el sendero del norte. Ella sabía que él estaba en Dayton y su osadía no iba a ser tanta que se expusiese a tropezar con él.


  Lo seguro era que hubiese tomado la dirección contraria, bajando hacia el sur para bordear el lago Tahoe y penetrar en California por Genca o Minden galoparía como un diablo hasta reventar su cabalgadura, pero tenía que alcanzarla antes de que cruzase la divisoria y si la daba alcance…


  La sonrisa feroz que floreció en sus labios decía de sus bestiales sentimientos. Gisella moriría a sus manos sin ningún género de piedad.


  A galope volvió a ganar la calle principal en que los grupos, alarmados por la muerte del banquero, comentaban el suceso, mientras mucha gente se arremolinaba a la puerta del Banco.


  Barry cruzó raudamente por la ancha calzada con el revólver en la mano dispuesto a abrirse paso tiros si alguien osaba interponerse a su paso y había ganado las tres cuartas partes de la calle, cuando por el extremo opuesto surgieron dos siluetas con las sillas de sus caballos al hombro. Ambos se detuvieron un instante en lo alto de la calle al observar el inusitado movimiento que reinaba en ella. Alguien, no lejos, comentaba en alta voz la muerte del banquero, aludiendo a Barry y ambos se envararon. Su enemigo estaba en el poblado o había estado. Era una pena haber perdido la ocasión de ser los primeros en recibirle, pues hubiesen evitado aquella muerte estúpida de la que se juzgaban culpables; un sentimiento de rabia infinita se apoderó de ellos pero cuando se disponían a seguir adelante, un caballo a todo galope avanzó en dirección hacia ellos y a la fuerte luz del sol le reconocieron.


  —¡Barry! —rugió Raoul—. Hemos tenido suerte Carol. Prepárate a darle, la bien llegada.


  Se detuvieron tensos con los brazos fláccidos. Barry siguió avanzando y al observar a la pareja parada en el centro de la calzada, levantó el brazo dispuesto a eliminarlos a tiros, pero antes de que tuviera tiempo a disparar, dos revólveres brillaron a la lumbrarada del sol escupiendo plomo por sus bocas hasta agotar sus cargadores.


  Cuando cesó el estruendo, Barry había volteado del caballo como un pelele y yacía en el polvo de la calzada cosido a balazos. Nuevamente se produjo la alarma en la calle, pero esta vez al darse cuenta de lo ocurrido, la reacción fue grande. Lo que nadie en el poblado se había atrevido a intentar, lo habían realizado dos forasteros.


  —Mientras los curiosos rodeaban el cadáver de Barry, Carol había detenido la soberbia montura del muerto, diciendo:


  —Yo ya tengo caballo, Raoul. Ahora tú procúrate otra por tu cuenta.


  —Pues claro que me la procuraré —masculló el aludido—. Ya sé dónde hay alguno tan bueno como ése. Vamos, no te detengas porque no me gustan las manifestaciones de entusiasmo. A lo mejor tratan de levantarnos una estatua por la hazaña, y no me agradaría pasarme toda la vida unido a ti aunque; sea sobre un pedestal. Ya está bien que te soporte en vida, pero no más allá de la muerte.


  Se desentendieron de los curiosos y avanzaron hasta la villa de Barry. Raoul había oído hablar de los magníficos caballos de Gisella y contaba con apoderarse de uno.


  Dio la vuelta a la finca y penetró en la cuadra, saltando la pequeña cerca. En efecto, allí había tres magníficos caballos, de uno de los cuales se apoderó, saltando a la silla. Abrió la puerta y salió a la calleja donde Carol le esperaba también a caballo. Los grupos habían reaccionado y les buscaban para celebrar su hazaña, pero Raoul, azuzando el caballo, ordenó:


  —Por aquí, Carol. Déjalos que se las entiendan con esa carroña. Nosotros ya nada tenemos que hacer aquí.


  Y a todo galope buscaron la salida del poblado para encaminarse a la senda que conducía Dayton.


  Ya en ella, y lejos de Carson City, Carol comentó:


  —La verdad es que las cosas nos han salido bastante bien y de no haber sido por la jugarreta de la muchacha, a estas horas seríamos ricos y hasta podíamos volver a Texas a comprar un rancho.


  —Bueno, habrá que tener paciencia. A fin de cuentas, poseemos una mina que puede dar para ello. Todo consiste en que arrimes el hombro y trabajes como una fiera.


  —¿Y tú?


  —¿Yo? Bueno, quizá te ayude, pero no mucho. Ya sabes que los trabajos violentos me sientan mal —y riendo, continuaron su galope.
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    Fidel Prado Duque. Nació en Madrid el 14 de marzo de 1891 y falleció el 17 de agosto de 1970. Fue muy conocido también por su seudónimo F.P. Duke con el que firmó su colaboración en la colección Servicio Secreto.


    Autor de letras de cuplés, una de las cuales alcanzó enorme relevancia: El novio de la muerte, cantada por la célebre Lola Montes, impresionó tanta a los mandos militares que, una vez transformada su música y ritmo fue usada como himno de la legión. Fue periodista y tenía una columna en El Heraldo de Madrid titulada «Calendario de Talia»; biógrafo, guionista de historietas y escritor de novela popular, recaló como novelista a destajo en la «novela de a duro».
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